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I N T R O D U t C I O N 

El presente trabajo se refiere al complejo hidroelé~ 

trico Necaxa. Instalaciones, operaci6n y organizaci6n -­

del trabajo. Importancia en la industria eléctrica nacio 

nal y lu influ~ncia general sobre las poblaciones indíge­

nas que se localizan en sus inmediaciones. 

La investigaci6n se presenta en cuatro capítulos. 

El primero refiere una serie de datos acerca de la indus­

tria eléctrica nacional, su importancia para el desarro-­

llo nacional corno industria estractiva. 

La reelevancia econ6mica de la nacionalizaci6n en -

1960, as! como la intenci6n de los subsidios a sectores 

preferenciales de la economía a través de las tarifas 

eléctricas. 

El segundo capítulo de antecedentes hist6ricos resu 

me brevemente algunas consideraciones de las circunstan­

cias del origen de la industria eléctrica en el país y -

m!s precisamente del complejo hidroeléctrico de Necaxa -
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en él norte del estado de ~uebla, considerado como la -

cuna de la electricidad en Méx,¡_co y América Latina des­

de 1903. 

El tercer capítulo contiene una explicaci6n de las 

instalaciones del complejo hidroeléctrico: distribuci6n, 

funcionami~nto y organizaci6n del trabajo de la produc­

ci6n de la energía eléctrica. As! como algunas caracte 

r!sticas de los trabajadores que ponen en operaci6n a -

todo el complejo, dondiciones de trabajo, tipos de tra­

bajo, escalaf6n y salarios. 

El papel del s·indicato sale fuera de este estudio. 

Finalmente el capitulo cuarto analiza algunas rel~ 

cienes que se establecieron entre el sistema hidroeléc­

trico y los pueblos indígenas que se localizan en la zo 

na geogr~fica aledaña al mismo. 

La investigaci6n se llev6 a cabo en el año de 1977 

y la mayor parte de los datos que en ella se presentan 

se obtuvieron de fuentes directas, tanto de observaci6~ 

nes como de entrevistas abiertas de diversos informan-­

tes, desde trabajadores del complejo mismo, personal de 

·confianza de la Compañia de Luz en Necaxa, as! como de 
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algunos habitantes de cada una de las poblaciones indí-­

genas que en su ubicaci6n circundan al sistema hidroel~c 

trice. Para tal efecto se elaboró una gul'.a de recolec-.., 

ci6n de datos cualitativos para orientar su obtención. 

La mayor parte de la investigación de campo se llev6 a 

cabo en los meses de octubre a diciembre de 1977. Com-­

plementándose con salidas periódicas antes y después de 

este período. 

El registro de los datos se hizo exclusivamente en 

la libreta de campo. 



CAPITULO I 

A. LA INDUSTRIA ELECTRICA EN MEXICO, PANORAMA GENERAL. 

l. LA INDUSTRIA ELECTRICA Y EL DESARROLLO EN MEXICO. 

1.1. Importancia de la Industria Eléctrica. 

Sabemos que la base de cualquier sociedad lo consti­

tuye inegablemente la estructura econ6mica y dentro de é~ 

ta quien le da cierto soporte para su desarrollo son las 

llamadas industrias básicas o estratégicas de la economía, 

tales como: la industria eléctrica; la petrolera; la -

siderúrgica; 

es~ratégicos 

los ferrocarriles, etc. Su car§cter 

para la economía lo encontrarnos en el he-

cho de que de ellas dependen en su esencia específica to­

das las demás industrias y en consecuencia su desarrollo 

determinará en gran medida a toda la estructura econ6mi-­

ca. Así, se afirma que "Una industria por su carácter de 

suministradora de un servicio esencial ~ara el funciona-­

miento de las demás, y en general para toda la estructura 

productiva, como lo es la electricidad, se convierte en 

una industria estratégica y básica para la economía de 
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cualquier pa!s" !( 

Insistimos en la importancia que las industrias bás~ 

cas tienen y en especial la el~ctrica que es la directa-

mente relacionada con nuestra investigaci6n, porque ade-

m§s de que de ella dependen en forma más concreta - - -

" .•• grandes, mediano y pequeños establecimientos indus-­

triales, comerciales y de servicios: ¿-así como en las 

ciudades se derivan de la energía el~ctrica_7 infinidad 

de servicios públicos, hospitales, transportes, alumbra­

do, distribución de aguas, etc. etc." ~{ al grado de· -­

afirmar que en los requerimientos de la vida actual, de­

pendemos en muchos de la electricidad. 

1/ Víctor S§nchez Ponce. La industria eléctrica y el na 
cionalismo revolucionario. p. JS 

2/ Rev. Estrategia No. 4. "La electricidad, ejemplo de 
nacionalizaci6n burguesa". p. 6 5. 
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1.2. Nacionalización de la Industria Eléctrica. 

La industria eléctrica en México naci6 del imperia--

lismo europeo y del norteamericano, fundamentalmente a f! 

nales del siglo XIX y principios del XX. El ?a!s con in-

suficiente desarrollo tecnológico tanto en la obtenci6n y 

generación de energéticos¡ para desarrollar su incipiente 

industria sobre todo la textil, que en esa época es la --

que cobraba mayor auge, abri6 sus puertas al ca~ital ex--

tranjero en materia de electricidad y es "a partir del e~ 

taccecimiento de la Compañ!a ~exicana de Luz y Fuerza 

(The Mexican Light and Power Co.) en 1903 ¿qu~7 se da un 

dinámico proceso de expansi6n bajo control monopolista ex 

t . n 3/ ranJero ••. -. Además de la Compañía Mexicana de Luz y 

Fuerza, de " ••• capital anglocanadiense, propiedad de la -

Canadian and General Finance Company, que a su vez era de 

la Societé Internationale d'Energie Hidroelectrique (Si­

dra) , f:estabiJ el grupo de Impulsora de F.mpresas Electri­

cas, ligadas a través de la American and Foreing Power --

Company, con la Electric Bond and Share, empresa importan 

te en los Estados Unidos y con bastantes intereses en pa! 

ses de Centro y Sud-América.. Estos dos grupos y la conve 

3/ ~bidem, p. 64 
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niencia de la interconexi6n de sus plantas fueron las que 

constituyeron grandes sistemas que operaron por largo 

4/ tiempo en el país •.• "-. 

Son pues dos grupos extranjeros, los anglocanadien,...-

ses y los ncrtearnericanos, .los que insertan sus capitales 

en el r_Jaís en el rengl6n de la electricidad, con el obje-

to de obtener primero cuantiosas 0 ganancias de sus inver--

sienes y luego, claro esta de contribuir al desarrollo --

económico de México. Pero corno siempre sucede, es el pr! 

mer aspecto el ünico que interesa a los extranjeros y al 

que dedican sus esfuerzos, olvidándose en consecuencia --

del segundo; si a esto aunamos, el carácter esencial que 

para la economía tiene la industria en cuesti6n, es enton 

ces que hay que poner un freno a tal situaci6n; as! - -

el Estado toma la responsabilidad de asegurar el desa 

rrollo económico de México interviniendo en las ramas in-

dustriales económicamente estratégicas, En la 

década de los treintas expropia la industria petrolera a 

los extranja~os norteamericanos y en 1937, crea la Comi--

si6n Federal de Electricidad (C.F.E.) iniciando con esto 

el camino hacia el control y la nacionalización de.la in-

dustria eléctrica. Desde luego "con la creación de 

4/ Víctor Sánchez Ponce, op. cit., p. SS 
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la Comisión Federal de Electricidad ••• el Estado empieza 

a cobrar importancia directa en la industria, principal-

mente en el rengl6n de la generaci6n, y, para fines de 

los cincuentas responde ya por más de la mitad de la ca­

pacidad instalada·; •• " ~~ 

Invariablemente el control del Estado sobre la in--

dustria eléctrica es un proceso lento que adquiere pre-­

ponderancia significativa con la nacionalizaci6n de la ~ 

electricidad en el año de 1960. 

El cuadro No. 1 nos muestra -en efecto- ese avance; 

desde el año 1940, tres años después de que fue creada 

la Comisi6n Federal de Electricidad por el Gobierno Fede 

ral, hasta el año 1970. 

Es observable que en 1940 el Estado Mexicano tenía 

bajo control el 3.67% del total de miles de KW de capac.!_ 

dad instalada, que era de 681 miles de KW (100%) porcen­

taje sumamente bajo. También resalta el hecho de que la 

recien creada C.F.E. contaba con una capacidad instalada 

de 0.14% de miles de K~'I. Contrariamente a este insign!_ 

ficante porcentaje de capacidad instalada de la C.F.E. -

5/ Rev. Estrategia, op. cit., p. 64. 
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CUl\DRfl No. l 

CAPACIDAD INS1'ALAD/\ ~!LF.CTHICI\ DEL PilIS (MILES DE KW) 

Cl\Pl\C IDl\D INSTAJ,ADA 1 9 4 o l IJ 5 o 1 9 6 o 1 
POH EMPRF.SI\ 
(MU,ES DF. KW) l\BS.-- Af!f; • i ·--ADS.-- ' ABS. 

---------~- --------- - --
Comisi6n ~'ederal de 
81 er:trí.cidad. 1 0.14 171 13.56 1 102 36,34 5 

Me xi can Light (C.L.F,C.) 256 37.59 378 29.98 667 22 ·ºº 
•\. Foreing Power 
(I.E.M.S.A.) 146 21.44 197 15.62 325 10.72 

ntrns de Servtcios Pd 
lilico. 77 11.31 197 15.62 225 7.42 

·rotal. Sf!rv:lcio PdbU.co 480 70.48 943 74. 7fl 2 319 76. 48 6 

l'otal. Servicio Privado 201 29.52 319 25.22 713 23.52 1 

'J' () 'l' A r. 681 100.00 1 261 100.00 3 032 100.00 7 

"ropj eoad del Gobierno 25 3. 67 :no 21.41 2 210 72.89 6 

!·'lll':NTE: Vi ctor Sánchez Ponce. OP. CIT. Pllg. 151, Cj tado en Guillermo MarU'.nez 
Dominguez, Integraci6n y Desarrollo de la Inrluatria El~ctrica de Mdxlco 
I~ obrera 1965 - 1970 y la perspectiva, pág. 121 

979 

667 

B 

654 

161 

815 

646 

9 7 o 
% 

7fi. 51 

B.53 

0.10 

85.14 

14.86 

100.00 

85.04 
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la Mexican Light and Power Co. y la American and Fowing 

Power Company, los dos principales gru9os extranjeros de 

la electricidad en México en ésta época tenían una capa­

cidad instalada de 59.03% o sea más de la mitad de miles 

de KW de capacidad instalada total en el país, dos dl'.\ca­

das antes de la nacionalización. 

En el año de 1950, el Estado controla el 21.41% de 

la capacidad total que es de 1 261 miles de KW (100%) -

en todo el pa!s. 

Las dos grandes compañías extranjeras poseían el --

45. 60% de la capacid.ad instalada; porcentaje ya un poco 

inferior al de hace 10 años pero aan significativo res-­

pecto a la C.F.E. que poco a poco va fortaleciéndose - -

pu.es ahora tiene el 13. 56% de capacidad del total exis-­

tente; porcentaje todavía muy pequeño pero que demuestra 

el.fortalecimiento de la empresa del Estado. 

En el año de 1960, nos encontrarnos con la nacionali 

zaci6n de la industria eléctrica y entonces las cifras -

demuestran el control definitivamente mayor de la elec•­

tricidad por parte del Estado; pues poseían el 72.89% de 

la capacidad instalada, que para esta década es de 3 032 

miles de KW (100%) en la Repablica Mexicana. 
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De manera inversa la Comnañ1a de Luz y Fuerza del 

Centro antes The Mexican Liryht an Power Co., ahora en "li 

quidación" y la antigua American Foreing Power Co. (I.E. 

M.S.A.) representan el 32.72% del total de la capaci<lad -

instalada¡ porcentaje que ha ido disminuyendo res~ecto a 

las d~cadas pasadas de 1940 y 1950. En caJ11bio la ya as! 

consolidada C.F.E. posee el 36.34% de la capacidad¡ por-­

centaje que evidencia su aumento en la ca~acidad instala­

da a los ya no tan grandes dominadores extranjeros .v res­

pecto a las dos décadas anteriores. 

Finalmente y adelantandonos al subapartado siguien­

te (1. 3 l , en el año de 1970 encontramos un nanorama ya to 

talmente diferente res~ecto a todos los datos anteriores, 

pues el control que ejerce el Estado de capacictad instala 

da es de 85.04% de un total de 7 815 miles de KN en el 

pa1s (100.00%). 

La C.F.E. tiene ya el 76.51% de la capacidad insta­

lada¡ en tanto que ya no existe la American Foreinr Power 

Co., pues ha sido absorbida 11or el Estado y 1a Compañía 

de Luz y Fuerza del Centro en "li~uidación", ahora divi-­

si6n centro: en proxima unif.icaci6n con la C.F.E. rosee 

el 8.53% de la capacidad instalada en el país. 
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Del cuadro No. 1 también se desprende las siguien-­

tes conclusiones; 

A) Del total de capacidad instalada en el país y 

desde el afio 1940, del 70 al 75% en promedio de 

capacidad se destina para el servicio pablico y 

r.6lo a partir del año 1970 aumenta a 85% del to­

tal de capacidad para ese año y los posteriores. 

B) Inversa~ente del 30 al 25% de la capacidad insta 

lada tiene carácter privado en las décadas de 

1940 a 1960 y de s6lo 15% desde el afio 1970. 

C) El control del Estado en la capacidad instalada 

para generar energ!a eléctrica avanza significa­

tivamente década tras década y en forma progres! 

va. 

O) Paralelamente y fortaleciendo el control del Es­

LúJO sobre la industria eléctrica, que en reali­

dad es la base de ese fortalecimiento; la Comi­

si6n Federal de Electricidad avanza también pro­

gresivamente década tras década desde 1940 hasta 

1970. 
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E) En el año 1960 se encuentran grandes diferen- -

cias respecto a 1940 y 1950, referentes al con­

trol del Estado sobre la industria eléctrico; -

esto se explica por la necionalizaci6n de esta 

industria por el gobierno federal, en ese año. 

F) Finalmente, advertimos un retroceso en la capa­

cidad instalada de las dos empresas extranjeras 

que dominaban la industria eléctrica durante el 

primer tercio del presente siglo. Retroceso 

que se manifiesta inversamente proporcional al 

avance en el control tenido por el Estado sobre 

la industria eléctrica, hasta llegar a la absor 

ci6n de la American Foreing Power Co. por el Es 

tado y la Mexicana de Luz y Fuerza, en "liquid~ 

ci6n". 

En consecuencia se dice que "el camino de las nacio 

nalizaciones y 'mexicanizaciones' ha s~ntado las bases -­

para un desarrollo económico y social i.ndependiente del 

que son ejempño: los ferrocarriles, minería, el petr6--

leo .•. " ll y como las cifras porcentuales nos lo han de--

7/ Rev. Estrategia, op. cit., p. 65 
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mostrado, también la electricidad. 

As!, "al reaU.zarse, en 1960, prá.cticarnente, la n!!_ 

cionalizaci6n del servicio público, el Estado se convier 

te en el responsable de satisfacer las necesidades de 

energ!a eléctrica en el pa!s" !!( "El Estado Mexicano 

tiene que seguir impulsando, en nombre del pueblo, el 

crecimiento de la industria de los energéticos, de la 

industria siderúrgica, de la electricidad, los ferti-

zantes ••• " 9/ -. 

Con la nacionalizaci6n de la industria Electrica 

se marca pues un paso importante en el desarrollo econ6-

mico de México, cuyo car~cter de clase es no naciona--

lizar industrias para beneficio del pueblo, como veremos 

8/ Ibídem 

9/ Excelsior, noviembre 28, 1976 •. 

nuestro. 

El subrrayado es -
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m&s adelante lO~ sino subsidiar los intereses econ6micos 

de la burguesía. 

1.3. La Industrfa Eléctrica. Su paoel en el Desa­

rrollo Económico de México. 

Una vez efectuada la nacionalizaci6n de la indus-w 

tria eléctrica; el Estado tiene la responsabilidad de 

fortalecerla para satisfacer las necesidades del desarro 

llo económico del país, aunque caracterizado por ser de-

pendiente de la economía norteamericana. Si bien es cier 

to que la estructura económica de cualquier país capita-

lista; desarrolla en su seno las contradicciones inheren 

tes de sus dos clases fundamentales; agudizando la lucha 

de clases, el Estado actua con relativa independencia 

por encima de ellas, ar.iortiguando el. chooue directo en-

tre las clases, y en este sentido no hay aue olvidar que 

el Estado; responde a los intereses de la clase dominany 

te económicamente en la sociedad y en el capitalismo me-

10/ Algunos argumentos que se presentan como justifica­
ción a la nacionalizaci6n son: el hecho de crue se de 
jara a la industria eléctrica"en manos de ernoresarios 
privados, impediría crue los beneficios de la electri 
cidad sean para todo el pueblo". Rev. Estrategia, 
op. cit., p. 65 
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xicano dependiente es la burguesía nacional y extranjera; 

así encontramos entonces que la industria el~ctrica res-

pande a los intereses de la clase burguesa; en consecuen 

cia, el Estado es el que subsidia por medio de uno de 

tantea canales econ6micos como es la industri~ eléctrica, 

el desarrollo econ6mico de la bur~uesía. 

Este "subsidio" tiene su reelevancia ob¿etiva en la 

distribuci6n de tarifas preferenciales del fluido eléctri 

co de manera principal, y en los Oltimos años, en el au·-

mento de los costos de generación de energía eléctrica 

proveniente de medios térmicos, más nue de hidrádlicos, 

cuyos costos de operación -de estos Oltimos- son conside­

rablemente más bajos 11~ 

Ya en otros análisis econ6micos sobre la industria 

eléctrica encontramos paralelas consideraciones en donde 

el Estado es el consolidador económico de la burguesía, 

11/ Podemos entender mejor esta relaci6n: si consideramos 
que "Hay dos tipos de energía: la primaria y la secu~ 
daria. La primaria es la contenida potencialmente en 
los energéticos básicos (hidrocarburos, carb6n, ener­
gía hidraOlica, geotérmica y nuclear), en el momento 
en aue se incornoran a la economía. La enerc!a eléc­
tri¿a puede obt~nerse a oartir de cualquiera-de los 
energéticos primarios. La energía secundaria es la 
contenida potencialmente en los enern~ticos cuando é~ 
tos llegan al consumidor final". Carlos Borbolla. 
"Energéticos: menos reservas y más adeudos". Proceso, 
No. 5, diciembre, 1976. p. 6 
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cuando se dice que: " ••. el Estado facilita y anoya la :-

acumulaci6n de capital a la burguesía nacional y extranj~ 

ra y para ello permite mayores costos de construcci6n, g~ 

neraci6n y distribuci6n -que incluyen ~randes pérdidas en 

la transmisi6n del fluido-, en un proceso en ·el que se 

p~ofundiza la dependencia tecnol6gica y financiera y se 

explotan irracionalmente los recursos naturales del --

12/ pa!s ••. " -. 

Y es a través de los mismos datos que proporciona 

el gobierno que se evidencía la situaci6n que guarda la 

i.ndustria eléctrica respecto a las tarifas de energía, en 

relación a los consumidores; por ejemplo la Comisi6n de 

Tarifas de Electricidad y Gas (COTEG) menciona; respecto 

al año.de 1970 que: "considerando que los consumidores re 

sidenciales interviene preponderantemente en la determina 

ci6n del grado de electrificaci6n de nuestro país y esti-

12/ Rev. Estrategia, op. cit., p. 67. Encontramos también 
en Sánche7. Ponce una consideración similar: El ~stado 
ha utilizado a la industria eléctrica oara"subsidiar 
a la industria nacional a trav~s de la-nrestaci6n de 
de un ::;ervicio barato y tratando de sostener, nor el 
contrario, tarifas elevadas a los pequef.os consumido­
res; refuerza y tolera a las mafías incrustadas en 
su estructura, ast como el derroche de recursos; la 
corrupci6n, el caos administrativo y técnico; socava 
sus bases financieras, no solo nor las causas anterio 
res, sino al hacer descansar sobre sus hombros el ne= 
so de onerosos créditos del exterior ... •. Victor S~n­
chez Ponce, op. cit., p. 141. 
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mando constante que cada familia está compuesta por 5.8 

miembros; en 1962 disfrutaba de los beneficios crue pro• 

porciona la electricidad, el 30% de los habitantes tata-

les del país, es satisfactorio conocer ~ue en 1q70 este 

porcentaje se elev6 hasta 51.3%" 13( !Jesde luego rrue es 

satisfactorio y desde el punto de vista oficial, pensar 

en que ligeramente más de la nitad de la poblaci6n "goza 

de los beneficios de la electricidad", y aún as! el he-­

cho de que la otra mitad de la poblaci6n del país no te~ 

ga acceso a los beneficios de la energía eléctrica denun 

cia el atraso económico tanto de la misma industria eléc 

trica como del pa!s. Ahora, si nos fijamos, y basados 

en los datos que la misma COTEG nos proporciona acerca 

del total de consumidores que son aproximadamente de ci~ 

.co millones y cuarto de la poblaci6n; l 4/ estos represen 

t~n el 8.75%; claro que no estamos considerando que cada 

familia tiene 5.8 miembros; pués el procentaje crecería 

a 51. 3% 15( 

13/ COTEG. Informe técnico-econ6mico sobre energía eléc­
trica y gas en M~xico. p. 9. 

14/ Ibídem, p. 78 

15/ Ademas se considera consumidores en general, por ejem­
plo un dato de 1975 nos revela que "el sector eléctri­
co daba servicio a 7'310 298 consumidores nero de ellos 
solo 4' 485 263 ten.tan contratos de servicÚr·dornéstico" 
Carlos Borbolla. P.ev. Proceso No. 5, p. 8 
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En lo que respecta al consumo medio anual por con-

surnidor, expr~sado en Kilowats horas, las dif.erencias 

son increíblemente marcadas, en los distintos consu~ido-

res, la COTEG destaca que el consumo medio anual en 1970 

para "el consumidor residencial que utiliz6 822 Kilowats 

horas al año, el agrícola 113 430; el de alta tensión 

(generalmente industrias de transformación) 665 708; y 

el sujeto a contratos especjales 35 886 852 Kilowats ho­

ras anuales " 16( 

Es muy claro que quién consume, considerado como 

una unidad promedio respecto a los consumidores de dife-

rente categor!a, mSs energ!a eléctrica son los contratos 

especiales, que corresponden a las grandes industrias b~ .,.. 

sicamente extranjeras y de la burgues!a nacional. 

Cuando presentamos el porcentaje que consumían --

las diferentes tarifas del total de energ!a vendida, as! 

como el porcentaje que representan el total de consumido 

res y la proporción de ingresos nue representan cada uno 

de estos tres tipos de tarifas para la industria eléctri 

ca se evidenc1a entonces el ~arácter de subsidiadora, 

que tiene la industria eléctrica hacia la burguesía. 

16/ COTEG. op. cit., p.p. 7 y 8. 
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Cuando el entonces director de la C.F.E. Arsenio -

Farréll,dijo; a propósito del decreto que el ~residente 

de la República Luis Echeverr1aenvi6 a la cámara de Din~ 

tados con la intención de centralizar los trabajos del 

sector eléctrico que por descapitalizado, tendrá que in-

vertir 100 000 millones de pesos el nróximo sexenio; 

"que después de 12 años de 'flojera de no revisar tari--

fas y encontrarse con una empresa descapitalizada que en 

tiempos pasados de hecho subsidiaba a la industria, es 

necesaria una revisión que produzca miniaumentos anuales 

y no necesariamente uno solo ~ue opere como ariete con-­

tra la economta del consumidor'" 17~ 

Refleja esto evidentemente la "flojera" del señor 

Arsenio Farrell y la poca importancia que tiene a su 

ca:rgo como director de la c.~.E. as! como la de sus ant~ 

cesores, pués como vamos a ver que no es precisamente 

"flojera" sino responder simole y llanamente al sector 

de clase a la que ~ertenece pues como agregara Rafael 

Galv~n, l!der de la tendencia Democrática del SUTERM, -

•n~re~iatado por el mismo motivo, él nos.·diae; ,el 

sistema eléctrico "ha servido a las mil maravillas a la 

iniciativa urivada con cargo· ·al gobierno y en prejuicio 

d.el usuario doméstico, las empresas trasnacionales han 

17/ Excelsior, 22 de octubre, 1975. 
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usufructuado la energ1a que produce el país durante mu-~ 

chas años" .!:.!!.( 

Y es claro, tomando como ejemplo las tarifas de 

servicio residencial y las de contratos esreciales: las 

contradicciones son muy marcadas. (Ver cuadro No. 2). 

Los consumidores domésticos, utilizaron el 17% del 

total de energ!a vendida en el país, representando el 

84% del total de consumidores o sea casi la totalidad de 

ellos, que en números absolutos son aproximadamente -

4'410 000 (cuatro millones, cuatrocientos diez mil cons~ 

midores residenciales) y que a su vez proporcionar6n el 

28% de los ingresos que por concerto de venta de energ!a 

eléctrica, percibe la industria cuestionada y nue en tér 

minos absolutos re~resentan 1 529 millones de ~esos. 

Ahora bien, los consumidores sujetos a contratos especi~ 

les; utilizar6n el 13% del total de energía vendida en 

el país en el año de 1970¡ representando, y es en este 

hecho donde esta la más grande diferencia, resoecto a 

los constL~idores residenciales -el 0.002%-, oue convir--

tiendo este relativo en absoluto son nada más nue 81 con 

18/ Ibidern. 



CUADRO No, 2 

VENTA DE ENERGIA EI,ECTRICA NUMERO DE CONSUMIDORES Y PROPORC ION DE 
TRANSFORMACION Y CON1'RATOS ESPEC T/I. T ,1'8, 

EN l.970 

Consumo del total Produccl6ti .. <le os 
Total de tarifa de energía vendi- Total de consumi in9resos Oll nlillO 

da, Kilowatts-ho- dores nea de pesos 
ra. 

1\BS ~ J'Hi~ 't / 1\BS % 

Residencial 3 682 17 4 '410 ººº 84 1 529 :18 

Industria de 8 269 3R 10 500 0.2 1 687 31 
Transformaci6n 
(alta tensión) 

Contratos Eepe-
ciales 

Subtotal 

Base de 

FUENTE1 

*NOTA1 

2 828 13 81 .002 272 5 

14 779 68 4'420 581 84.202 3 480 64 

' total 21 761* 100 4'250 000 100 5 444 100 

CÓTEG, 1971, pp. 6, 7, B. Es pertinente aclarar gue el cuadro incluye 
los'datos m~s significativos y que por lo tanto lor. datos restñntes -
y que completan el total en los tres rubros no se Incluyeron; e J. cri­
terio seguido fue el de mayor consumo, mayor nílmero e.e> consumidores -
y loe de mayor proporción de ingresos. COTEG. ()Jl~~ r:.i t. 
La energía disponible en el paÍl:l en el año 1970---rw;CIC 2.'i 4 (,4 Kt lowñtts­
hora y a su respecto la energía vendida representil P l AS. 5?. 
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sumidores privilegiados oor los contratos especiales y 

que finalmente; oara evidenciar las diferencias, los ·co!! 

tratos especiales aportan tan s6lo el 5% de los ingresos 

de la industria eléctrica, o sea 272 mil millones de pe-

sos. 

¿Pero quiénes son o a quienes representan, los ca!! 

sumidores, sujetos a una tarifa por contrato esoecial, 

que consume mucha energía eléctrica, casí i~ual crue los 

consumidores residenciales y que paga muy poco por ella, 

y que además son s6lo el 0.002% de los consumidores?, 

pues nada menos que las más grandes empresas en México; 
• 

extranjeras y nacionales: de participaci6n estatal y pr! 

vadas; y que 16gicamente son para el año 1972, las de ma 

yores utilidades econ6micas deducidos los impuestos y la 

participaci6n de las utilidades entre sus trabajadores y 

empleados, entonces en orden jerárquico descendiente por 

utilidades son: 1) Tnléfonos de México*; 2) Celanese Me-

xicana; 3) Altos Hornos de ~éxico*; 4) El Puerto de Li--

verpool; 5) Asarco Mexicana; 6) Cía Minera de Cananea*; 

7) Empresas La Moderna; 8) Kimberly Clark de México; 9) 

Cervecería Moctezuma; 10) Cervecería Modelo; 11) Cernen--

tos Tolteca; 12) General Electric de México; 13) Indus--

trias Peñoles; 14) Bacardí y C!a; 15) Allll!linio; 16) Cía. 

Hulera Euzkadí; 17) Salinas y Rocha: 18) Unión Car1'ide 
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Mexicana; 19) Cervecería cuauhtémoc; 20) Celulosa de Ch~ 

huahua; 21) Hojalata y Llimina; 22) Condumex; 23 Negrornex: 

24) Anderson, Clayt6n and Co.;25) Tubos de Acero de Méxi 

co; 26) Mexicana de Aviación; 27) Vidrio Plano de ~Sxico; 

28) Celulosa y Derivados; 29) Transmisiones y Eaui~os ~~ 

clínicos; 30) Spjices~ 31) Asbestos de ~~éxico; 32) Ciga- -

rros El Aguila; 33) Nacional de Cobre; 34) Industrias Re 

sistol; 35) Sanborn's Hermanos; 36) Fábricas de Papel 

San Rafael; 37) Palacio de Hierro; 38) Fundidora ~onte--

rrey; 39) Minera Frisco; 40) Hules Mexicanos*; 41) Vi- -

driera Monterrey; 42) Pigmentos y Productos 0uímicos; 

43) Cía. Industrial de San Crist6bal; 44) Tubacero; 45) 

Cementos Apasco; 46) Tetraetilo de México*; 47) C("ntral 

de Malta; 48) Fierro Esponja; 49) Mexicana de Autobuses*; 

50) Industria Eléctrica de México 191. 

Estas empresas y 30 más son las que estan descapi­

talizando la misma industria eléctrica, que con todo y 

que subsidia el crecimiento econ6mico de las 49 primeras 

19/ Los datos conretos sobre las· utilidades netas de·.las 
50 principales emµresas de M6xico, y de donde basamos 
nuestra apreciaci6n sobre las empresas m~s importan­
tes, que son sujetas a contratos especiales se loca­
lizan en Mario Ramírez Rancaño. La Burauesía Indus-­
trial. Revelaciones de una encuesta.op 2l:1J"Y 211. 
Para profundizar en el análisis de la burguesía in-­
dustrial nacional y extranjera en relaci6n a la de-­
pendencia econ6mica mexicana, este constituye un ex­
celente an~lisis. 
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empresas en utilidades en ~éxico: aparecen como la nt1me-

ro 50 en el ~ismo as~ecto; claro que la diferencia es 

muy grande entre las utilidades netas de oor ejemplo las 

5 primeras empresas y la industria eléctrica: 1) Telé,fo-

nos de ~éxico tuvo utilidades de 384.6 millones de pesos; 

2) Celanese Mexicana de 150.9 millones de pesos; 3) Al-­

tos Hornos de México de 124.9; 4) El Puerto de Liverpool 

de 110.7; 5) Asarco Mexicana 109.6; y 6) La Industria 

Eléctrica de México de 16.4 millones de !)esos respectiva 

mente 20( 

Entonces como es posible que empresas con utilida-

des netas de 6 a 23 veces más ~ue la industria eléctrica 

aporten s6lo el 5% de los ingresos de ésta ültima, v - -

siendo solo el 0.002 de los consumidores y consumiendo 

casi el mismo porcentaje (13%) que los consumidores res! 

denciales solo por una diferencia de 4% menos, y nue 

sean las tarifas por servicio residencial aue conforman 

el 84% de todos los que consumen energ!a eléctrica, los 

que aporten el 28% de los ingresos; casi el 30% y que en 

consecuencia las ganancias econ6micas de las empresas 

20/ Ibidem. 

NOTA: Las emnresas marcadas con asterisco significa par­
tici~aci6n estatal. 
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transnacionales, salen del pais para forcalecer a sus ma­

trices en los paises de origen, sobre todo el vecino del 

norte, desangrando la economía mexicana; y cuando quedan 

lo hacen para acumular el capital de la burguesía nacio­

nal; que por otro lado estan estrechamente ligadas, por 

sus intereses económicos. Y entonces los consumidores 

residenciales, el pueblo, la parte del proletariado in­

dustrial que goza de la electricidad, los campesinos y 

proletariados agr!colas, así como la pequeña burguesía y 

medianos y pequeños establecimientos industriales y comeE 

ciales, son los que básicamente aportan la mayor parte de 

los ingresos a la industria eléctrica. Y entonces recor-

dando al señor Farell, no es por "flojera" que no se rev~ 

san las tarifas de electricidad, sino, por el "fracaso -­

del modelo de desarrollo capitalista aut6nomo que en dlt~ 

ma instancia, se debe a la incapacidad de la burguesía i~ 

dustrial "nacional" para imponer su hegemonía en la soci~ 

dad mexicana, acumular capitales propios, no depender del 

financiamiento externo, y lo principal, lograr sobreponeE 

se a las articulaciones impuestas desde los paises :n•2tr0-

politanos, agudizadas en plena fase del capitalisno en su 

fase imperialista, cuestiones que se mantienenc en la ac­

tualidad" 31:.( 

21/ Ibídem 
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En efecto, la COTEG no lo exnlica, cero sí lo evi­

dencia cuando afirma respecto a los contratos especiales 

de las empresas más grandes que se vi6, la -industria 

eléctrica- obligada a celebrar, aunoue también afirme 

que ésto esta causando grandes perjuicios a la orooia i~ 

dustria eléctrica. Pero el Estado t.iene aue curmlir con 

su funci6n en la sociedad de clases capitalista, donina­

da por el imperialismo, de subsidiar a la burguesía tan­

to nacional, como extranjera. Puesto ~ue ciertanente de 

pende de ellas y ellas son econ6mica y políticamente las 

dominantes en la sociedad. 

El texto de la COTEG, dice: "La estructura de las 

tarifas generales en vigor contemolaron (oara el año de 

1970) un número limitado de contratos especiales, r.ue 

por sus características merecían esa consideración; la 

proliferación de tales tratamientos a empresas industri~ 

les o de servicios, que la industria de lñ energía eléc­

trica se ha visto obligada a celebrar, estan ~erjudican­

do ~randemente a la estabilidad tarifaria, ocasionando 

lesiones econ6micas a los organismos encargados del ser­

vicio público de energía eléctrica, se hace notar el he­

cho de que por falta de una regulación adecuada se han 

presentado casos de sllll1inistro a precios inferiores al 
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25. 

Es pues evidente, des~ués de revisar los datos más 

significativos de la industria eléctrica, que ésta, .or 

medio del Estado responde a los intereses de la clase do 

minante y oue el desarrollo económico capitalista <lepen-

diente marchará en México como hasta ahora, respondiendo 

plenamente a esos intereses, a menos nue se ae un cambio 

radical en la situación de dependencia, en la estructura 

económica de México; que por cierto las condiciones obj~ 

tivas que lo propiciarían afin estan por madurar, aunnue 

esto es ya otra cuestión. 

Finalmente presentamos, aunado al análisis ante--

rior y de rápida manera, la perspectiva en la ~eneraci6n 

de energía eléctrica con respecto a su fuente de obten-

ción; pues a partir del año de 1970, -un poco antes- em-

pieza a modificarse la fuente de obtenci6n de dicho flu! 

do. 

La electricidad "generada por medios tárrnicos, a 

base de hidrocarburos, en 1970 represent6 el 42% del to-

22/ COTEG. op. cit., p.9 
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tal y en 1969 el 41%, esa diferencia porcentual entre un 

año y otro significó un aumento de 80 millones de pesos 

en el gasto por combustible" ~( y ha ido aumentando 

considerablemente, pues para 1973 las proporciones eran 

de 45% la generada por medios hidraúlicos y 55% la obte-

id d . ,,_ . 24 / í 1 d amb. n a por me ios t~rrnicos -, as e proceso e e io -

en la fuente de generación es como sigue en el año 1975. 

Las plantas hidroeléctricas suministran el 37.7% 25{ y 

el ~esto un 62.3% por plantas terrnoel6ctricas. 

---·-. ------
23/ Ibide~, p. 6 

24/ Rev. Estrategía, op. cit p. 65. El análisis que se 
presenta responde a los datos de la COTEG para ese 
año. 

25/ Carlos Borbolla, Rev. Proceso, No. 5, p.8 
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1.4. Dependencia Econ6mica de' la Industria Fléctri 
ca. Deuda Externa. 

Para concluir el capítulo nos referíremos a la de-

pendencia econ6m:!. 1~a de la industria eléctrica, desde el 

punto de vista de la deuda externa. 

La i11dustr.1 a ell!?ctrica tuvo ingresos de 5 459 mi--

llenes de pesos en 1970 y cinco años después eran de 

11 491 millones, es decir 110% m§s ~ por otro lado, 

los "costos de operaci6n han aumentado de 4 039 millones 

en 1975, es decir, un incremento de 171%" 32( O sea, 

que es superior el costo de operación de la industria 

eléctrica a lÓs ingresos que percibe, situaci6n crue no 

es nueva y por lo cual ha tenido que recurrir nara salir 

adelante: a) sus recursos propios; b) aportaciones del 

gobierno Federal; c) de particulares; d) ~obiernos esta­

tales; y e) financiamiento interno y externo. 

Del tercer· punto y del aspecto externo la indus- -

tria el~ctrica ha recibido préstamos del Banco ~undial 

26/ Ibidem, p. 9 

27/ Ibidem, p. 5 
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en diferentes ~pocas que ascienden a 8 9or ~arte de la 

Comisi6n Federal de Electricidad; y a 2 que recibi6 de 

la Compañia de Luz y Fuerza del Centro, S. l\. (antes 'rhe 

!1exican L.tght and Power Co. ) . Respectivamente el monto 

econ6rnico ?restado a la C.F.E. desde el primero aue fue 

en el año de 1949, es de 667 800 d6lares y los de la Com 

paftla de Luz y Fuerza 37 000 d6lares, lo aue da un total 

de 704 800 d6lares que corresponden a 10 nr~stamos del 

Banco Mundial a la industria eléctrica o.ue figura como 

la industria más hipotecada del país. Ahora aue conside 

rando las dos devaluaciones del peso, "sus deudas en di-

visas extranjeras se duplicaron". Aparte que sus tasas 

de interés son altas entre 5.75% y 4.5% y con plazo a na 

gar de 19, 23 y/o 25 años la mavorta de ellos (7 a 25 

años) 28~ 

En este capitulo hemos procurado presentar un pan~ 

rama general de la situaci6n ~ue guarda la industria 

el~ctrica en M~xico, con el objeto de identificar su ca­

rácter de clase, en el desarrollo de M6xico y sobre todo 

porque es a esa estructura, y en es~ industria donde se 

inserta nuestro problema dL investigaci6n acerca del com 

28/ El Dta, Secci6n, · 7astimonios y Documentos, 30 de ma 
yo de 1977. 
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plejo hidroeléctrico de Necaxa en el estado de Puebla -

que responderá a su devenir histórico; dentro de los in 

teresP.s concretos de la industria eléctrica y ésta como 

parte del desarrollo econ6mico visto como una totalidad 

En consecuencia los procesos económicos sociales concre . -
tos que se derivan en torno al sistema hidroeléctrico 

de Necaxa tienen su explicación y sobre todo su rela- -

ci6n directa con la totalidad,pero a través de la indus 

tria eléctrica. 



CAPITULO II 

B. RESUMEN HISTORICO 

2. ANTECEDENTES HISTORICOS. CONSTRUCCION DEL SISTEMA 

HIDROELECTRICO DE NECAXll .. 

Este apartado evidenciará el orígen de la instala­

ción de las compañías eléctricas en México para enmarcar 

el establecimiento del sistema hidroeléctrico de Necaxa, 

a fines del siglo pasado ~ principios del actual, así co 

mo ciertos hechos aue tuvieron lu~ar con motivo de la 

instalaci6n del sistema hidroeléctrico y que es irnnortan 

te tenerlos presentes para la exnlicaci6n del nroblema 

de investigaci6n en su conjunto. Los acontecimientos a 

rue nos reFerimo~ son las consecuencias inmediatas aue 

ocasionó el complejo hidroeléctrico al instalarse en una 

re9i6n habitada nor pobladores indios náhuas, los cuales, 

debido a l?. uhicaci6n de sus comunidades en áreas nue se 

rían re~·ueridas para la construcci6n de las nresas del 

com~lejo hidroeléctrico, tuvieron oue traslacarse a ~ 

otros sitios, generalmente al márgen de las nresas, lo 

cual afect6 en cierta forma la vida de esas comunidades. 

Además de este hecho, hay ~ue considerar el de la cona-
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trucci6n misma del centro de generación y transmisi6n 

de electricidadde Necaxa, pues este se realiz6 con 

fuerza. de trabajo indígena , pero no fundamentalmente 

de la región circunvecina, sino de la zona de Hidalgo 

conocida como el Valle del Mezquital y Tulancingo. Así 

como técnicos e ingenieros venidos de diferentes ~ai--

ses; como USA, que en cierta medida conforman los an-

tecedentes de la poblaci6n obrera actual. 

2.1. Establecimiento de las Compañías Eléctricas 
en México. 

En la segunda mitad del siglo XIX, la incioiente 

industrializaci6n del país anuntalaba las industrias de 

la minería y la textil cuya fuerza motriz la constituía 

el vapor, y fue nrecisamente en esas industrias donde 

principalmente se utiliz6 el fu!do eléctrico nara aumen 

tar la producción, entre otras cosas, corno dice Sánc~ez 

Ponce: " ••• hacia 1897, a partir de esta fecha, se ins:! 

16 una multitud de peoueñas plantas ¿eléctrica~7 que no 

co a poco fueron sustitu?en~o a las má~uinas de vapor y 

a las instalaciones ~ara dprovechar las corrientes flu--

viales en la minería, en la industria textil, en la cer-

vecera, la cigarrera, y el alumbrado de qas por el eléc-
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trico en las ~oblaciones y ciudades" 29( Este cambio de 

la fuerza motriz en la producci6n que siqnificaba ahorro 

en los costos de operación de la ~roducción, optimiza- -

ci6n de la misma, así como mayor ~roducción, hizo oué 

las industrias mencionadas instalarán plantas de genera-

ción de energía eléctrica para su uso exclusivo y se fu~ 

ra extendiendo la creación de las plantas de electrici--

dad para aplicarla en la producción. Dichas empresas, 

solo vend1an una parte de sus. excedentes de energía a 

pueblos y ciudades, de lo cual obtuvieron magnificas re-

sultados lo que provoc6 en parte la "aparici6n de diver• 

sas compañías con el fin especifico de generar energía 

para su venta. ¿Y. e2.7· Haci~ principios de la d6cada 

de los ochenta ¿quiJ se comenzaron a establecer cornpa- -

ñ1as generadoras de energ1a para alumbrado, transporte y 

bombeo de agua potable en las princi~ales ciudades del 

pa!s" 30~ 

Ahora bien, desde una pesp·ectiva más general no se 

puede decir que el desarrollo de la industria el~ctrica 

29/ V!ctor Sánchez Ponce. La Industria •16ctrica ~el na-· 
cionalisrno revolucionario. Acta Sociol6gica, No. 5 
p. 39. 

30/ Ibidem, p. 44 
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estaba en marcha; pues si bien es cierto ~ue existían 

"un sin número de pequeñas plantas c;eneradoras de ener 

gia el~ctrica, propiedad de fundos mineros, corn9aBlas 

petroleras, plantaciones y haciendas tecnificadas e in­

dustrias .textiles" l:!.( Estas no resrondlan a una pla-­

neada satisfacci6n de la demanda; sino que era solo a 

trav€s de los excedentes de energía, así mismo las 

plantas de energía eléctrica; dest.inadas al consumo uú-

blico eran pocas y pequeñas, sin embargo, ya era un p~ 

so, pues "estas plantas habían desplazado y dejado en 

segundo plano la fuerza de tracción animal y humana y 

a la fuerza motriz hidráulica (vapor y caldas de agua) 

¿por lo qu~7: la gran mayad.a de las fábricas textiles 

que en esta ~poca constitu!an la industria más importa!)_ 

te, se asentaban en los márgenes de los ríos para utili 

zar las corrientes fluviales •.• " E( El desarrollo de 

la industria el~ctrica se logra con la instalación de 

las grandes compañías el~ctricas extranjeras en "léxico, 

pero esto, debido a las circunstancias que adquiría el 

desarrolló econ6mico general del pa!s como son " la 

31/ Ibidem, p. 34 

32/ Ibídem, pp. 34 y 35 
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diversificación en el uso de la energfa eléctrica en nu~ 

vas zonas fabriles, la aparición de nuevos centros urb! 

nos y el crecimiento de los ya existentes ¿est~7 provo­

ca una sustancial elevación de la demanda de energía, -

que las pequeñas compañías y las plantas particulares 

aisladas y deficientes, no eran capaces de surtir. El 

proceso por el cual éstas se constituyen en actores prin 

cipales queda agotado y se crean las condiciones materia 

les que posibilitan la aparición de las grandes campa- -

ñías eléctricas capaces de hacer frente a los requeri- -

mientas del momento y llamadas a explotar en gran escala 

33/ esta energía" ~. 

Es pues, el desarrollo del capitalismo en México 

lo que propicia la llegada de los monopolios eléctricos 

a1 pais para darle un impulso a la industrialización en 

general, pero que consecuentemente le caracterizarán ca 

mo pais dependiente. 

Además de las exigencias antes mencionadas, hay 

que considerar otro aspecto nue es el referente a la no 

existencia de los recursos econOmicos necesarios en el 

pa!s para realizar las inversiones que en materia de 

electricidad requer1a México"··· aherro~~do por el la-

33/ Ihic.lem, p. P 
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tifundismo, la anemia del comercio, la inestabi.lidad de 

la monera y el reducido poder adnuisitivo de las masas 

trabajadoras" l:!~ Por lo cual el gobierno mexicano - -

abrió sus puertas y otrogó privilegios (rn~s adelonte v~ 

remos algunos puntos sobre el dE,creto que otroga a los 

extranjeros el derecho sobre las aguas de las vías que 

requer1a la construcción del complejo hidroeléctrico de 

Necaxa),para que se realizarán inversiones extranjeras 

en el pats en materia de energ:l'.a eHictrica, bajo la - -

aceptáci6n de construir compañtas de utilidad p~blica. 

Desde luego la "industrializaci6n en gran escala del 

pa!s fUe acelerada poi· la llec:rada de la energ!a el~ctr.!_ 

35/ ca" ~, a trav~s de grandes compañ:l'.as transnacionales 

como The Mexican Light and Power Co. y la American Fo-­

ring Power Co., pero indudablemente ~uienes "··· mayo~ 

mente salieron beneficiados, por las prerrogativas y la 

situación de privilegio establecidas por el gobierno 

porfirista de puertas abiertas al capital extranjero y 

los excelentes recursos hidradlicos que poseía el país, 

conformaron el cCirnulo de elementos que tuvieron que 

considerar los inversionistas extranjeros, al nroyectar 
·. 3~/ 

la creación de las empresas eléctricas" -. Lo c:iue no 

34/ Ibidem 

35/ Ibidem, p. 35 

36/ Ibidem, p. 48 
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tuvieron que considerar, porque sencillamente no respon­

día a sus intereses económicos era c:ue su insta.1.aci6n co 

moya mencionamos anteriormente lo hacían " ... cerca de 

las concentraciones industriales, mineras y urbanas ¿oe­

r~7 sin obedecer a ningún plan aue las uniera dentro de 

un programa de desarrollo integral del ~aís. Estaban 

aisladas y separadas unas de otras por grandes distan-'• 

cias, su ubicaci6n solo respondía a las posibilidades de 

un mayor rendimiento de sus utilidades. De tal suerte 

aquellas zonas que no ofrecía¿ una perspectiva lucrativa 

fueron abandonadas como suce<li6 con las áreas rurales cu 

ya electrif icaci6n qued6 rezagada desde los comienzos de 

la expansi6n de la industria el~ctrica en el páis" 37{ 

más adelante cuando nos refiramos a los efectos que tuvo 

la instalaci6n del complejo hidroeléctrico de Necaxa en 

los pueblos indtc:renas circunvecinos: veremos que los pobl~ 

dos que fueron trasladados de su asentamiento original 

por la construcci6n de las oresas, están hoy d!a sin te­

ner acceso a los beneficios de la electricidad, localiz~ 

dos s6lo a un costado del centro generador de energía 

eléctrica de Necaxa. Volviendo a los origenes de la .··-­

electricidad en México, "fueron princinalmente dos ex- -

tranjeros, que ya tenían inversiones cuantiosas en el 

país, los aue participaron en la nueva actividad: Frede-

37/ Ibidem, p. 51 
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rick Stark Pearson,estudiaba las posibilidades de los r~ 

cursos hidra6licos de la zona de Necaxa para generar - -

electricidad en gran escala y transmitirle tanto a la 

ciudad de MSxico como a los centro mineros de Pachuca y 

Real del ~onte en el estado de Hidalao, as! como a las 

de Real del Oro en el estado de México, y que m§s tarde 

fue el. fundador de la compañía ~exican Light and Power 

que oper6 en el centro del. na!s: participaba ya, años 

atrás, en empresas mineras y en la localizaci6n de nue­

vos yacimientos en el Norte" 38~ Pero antes de Pearson. 

se tienen informaciones de que una empresa francesa es-

taba realizando ya trabajos de construcci6n de plantas 

generadoras de electricidad en Necaxa, como veremos en 

el siguiente punto. 

2.2. El Sistema Hidroeléctrico de Necaxa. 

La sierra norte de Puebla, oresenta una orografía 

rnuy accidentada: donde se observan grandes y profundos 

barrancos: as! como ca!das de agua: pues por la sierra 

atraviesan diversos r!os entre ellos el Necaxa. Y son 

38/ Ibidem, p. 50 
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precisamente estas caracter!sticas geográficas ,las aua hf. 

cieron posible desde un 9unto de vista práctico la cons 

trucci6n· de un centro generador de electricidad aorove­

chando las corrientes de los r!os, así como las caídas 

de agua. En la zona donde su ubica Necaxa se encuentran 

dos caídas de agua de 140 y 200 metros, respectivamente, 

conocidos como salto chico y salto grande. "En el 

afio de 1850 estas fueron visitadas y descritas por don 

José Justo G6mez Conde de la Cortina y posteriormente el 

18 de Noviembre de 1871 don Antonio Garc!a Cubas, vol-­

vi6 a mencionarlas en artículo magistral en ocasi6n de 

su estancia en Huauchinango. Conocidas estas ca!das so 

lamente por turistas y exploradores, no fue sino por 

los afies de 1893 a 1895 con motivo de la colonizaci6n de 

la mesa de los coroneles en la antigua hacienda de ~e- -

tlaltoyuca, cuando a un francés progresista el doctor V~ 

quiere, toco en suerte iniciar su industrialización, adf 

vinando por sus condiciones un gran orovenir; pero no p~ 

diendo reunir los fondos necesarios para efectuar sus 

proyectos /}le construcción de una fábrica de hilados y 

tejidos con su propia planta eléctrica; para que la abas 

teciera de fuerza motri.=_7, más que el indispensable para 

iniciarlos mediante la integraci6n de una compañía que 

denornin6 Societé de ?lecaxa, comision6 a los inc¡enieros 

Rene Frottier, Emilio Desorrnes y Alberto Gonzalez para 
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adqui.rir los actuales terrenos de la mesa ¿así se le 

llama .a una.pequeña parte de tierra, precisamente a mane 

ra de "mesar en N•:!Cax~7 y Salto Chico de su propietario 

Cipriano Garrido, verificándose traslado de dominio de 

dichos predios que se denominaban la mesa de las flores, 

en la suma de 1 800.00 pesos, segrtn contrato del 10 de 

junio de 1899, obteniendo la compañia canadiense The Me 

xican Light and Power Co. como concecionaria de la 

mencionada societé de Necaxa, el control de los derechos 

sobre aquellas aguas en 1902 y en los términos del Con­

trato Federal, que celebr6·con·el gobierno del General 

Porfirio D1az en el año de 1903, para ejecutar y conser­

var las obras hidráulicas, mecánicas y el~ctricas neces~ 

rias o convenientes para el aprovechamiento como fuer-

za motriz, tanto de las aguas como de las caídas natura-

les actualmente existentes y las oue puedan producirse 

en los ríos de Tenango, Necaxa y Xaltepuxtla .•. " 39! pe~ 

sarnas conveniente presentar en seguida algunos ptmtos de 

la concesi6n federal para la Mexican Light and Power Co. 

referente a los derechos sobre las aguas de los ríos y 

caídas naturales que se otorgaron para poder construir 

el sitema hidroeléctrico de'Necaxa, las cuáles muestran 

39/ Sandalia Mejta,· Huauchinango Hist6rico, p.p. 21 y 22 
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una clara situaci6n de privilegios a los extranjeros,·­

otorgadas por el gobierno.mexicano. 

CONCESION FEDERAL. 

DECRETO. 

Publicado por el Diario "Of.!_ 

cial de la federaci6n co-­

respondiente al d!a 26 de 

mayo de 1903, ntimero 125. 

nsecretar!a de Estado y del Despacho ele Fomento, 

C~lonizaci6n e Industria. M~xico. Sección Sa. 

El presidente de la Repablica, se ha servido diri­

girme el decreto que sigue: 

Porfirio D!az, presidente Constitucional de los E! 

tados Unidos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 

Que el Congreso de la Unión ha tenido a bien decr~ 

tar lo siguiente: 

El Congreso de los Estados Unidos d~creta: 

Articulo anico: 'Se apueba el contrato celebrado 

con fecha 24 de marzo del corriente año, entre el c. Ge­

neral Manuel Gonz!lez Costo, Secretario de Estado y del 
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Despacho de Fomento, Colonizaci6n e Industria, en repre­

sentaci6n del Ejecutivo de la Uni6n y el Sr. Charles H. 

Cahan en la de la Sociedad Mexican Light and Power CoMpa 

ny Lirnited,concesionaria de la Societé de Necaxa para· el 

aprovechamiento como fuerza motriz de las aguas de los 

r!os, Tenango, Necaxa, y Xaltepuxtla,en el distrito de 

Huauchinango, del estado de Puebla. 

Francisco P. Gochicoa, .diputado presidente, S. Sa!_ 

lat, senador presic1.ente. M. R. Martínez, diputado secre 

tario. A. Castañares, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 

se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal a 

los diez y nueve d!as del mes de mayo de mil novecientos 

tres. Porfirio D!az. Al Secretario de Estado y del De! 

pacho de Fomento, Colonizaci6n e industria, presente. 

Y lo comunic6 a usted para su inteligencia y demás 

fines. M6xico, Mayo 20 de 1903. G. cos!o. Al ••• 

El contrato a que se refiere el anterior decreto 

es el siguiente: 
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Estampillas por valor de sesenta y cinco pesos, de 

bidarnente canceladas. 

Art!culo Jo. El concesionario se obliga a elevar 

de 15 000 H. P. a 30 000 H. P. en un plazo de 4 a 10 

~fios. 

Artículo 9o. Se autoriza al concesionario para ha 

cer ••• en los caminos nacionales o pGblicos las desvia-­

ciones o alteraciones que estime necesarias para la eje­

cuci6n y prosecusi6n de las obras. 

Articulo lOo. Se otroga al concesionario un dere­

cho de v1a no mayor de 70 metros, as! como •.. El derecho 

de abrir caminos y carreteras de su exclusivo uso y li-­

bertad para utilizar caminos y v!as f~rreas destinadas 

a facilitar la erección y conservación de las líneas de 

transmisi6n y de las dem~s obras. 

Art!culo 120. El concesionario tiene derecho de 

ocupar y adquirir los terrenos baldios y nacionales que 

considere convenientes y necasarios. Tambi~n puede to-­

mar gratuitamente de terrenos y de los r!os aprovechados 

todo el mat~rial necesario para los trabajos de edifica 

ci6n o de instalaciones. 
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Artículo 130. Por considerar a la emnresa de uti-

lidad pública se le otorga facultad especial sobre ..• lñs 

aguas o derechos de aguas sobre los ríos objetos de esta 

concesi6n ••. así como también los terrenos y construcéio-

nes que necesite para llevar los mismos fines u objetos 

a que se contrae el artículo anterior, sin limitaci6n al 

guna. 

Artículo 150.. Se permite al concesionario introdE_ · 

cir al país el material necesario por 4 años libre de 

todo gravamen. 

Artículo 170. Se libera de todo impuesto a los ca 

pitales invertidos, de la misma forma que a las acciones, 

bonos y obligaciones de la empresa, excepto del timbre 

. 5 - 1 40/ por anos ~. Es oues, claro las facilidades dadas 

por el gobierno de Porfirio Díaz a la Mexican Light and 

Power Co. para su establecimiento, situaci6n ~ue llev6 

a la consecuci6n de formidables utilidades para esta em­

presa y su paralela la American Foring Co. 

Finalmente, solo querernos mencionar aue cuando los 

'10/ v. s&nchez Ponce. op. cit., pp 52, 5., y 54. 
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nfranceses" a través de la Societé de Necaxa tenían pro­

yectado; dadas las condiciones geográficas, establecer 

una planta hidroeléctrica, era con el exclusivo fin de 

satisfacer los requerimientos de fuerza motriz que nece­

si tar!an sus talleres textiles, sin considerar la venta 

del flujo eléctrico que generar!an. Esto, como vimos 

precisamente en el subapartado anterior obedecía a que 

las empresas textiles fueron las primeras que iniciaron 

el cambio de fuerza motriz aplicada a la producci6n y 

por tal motivo; su establecimiento respondía a s~ insta­

laci6n en las m&rgenes de los r!os. AGn quedan restos 

de los trabajos de construcci6n que emprendieron los 

"franceses" como el tdnel conocido precisamente como el 

·~anel de los franceses", localizado en Salto Chico, que 

evidencia el primer intento de control de las aguas del 

río Necaxa con fines de generar energía eléctrica. 

Posteriormente, corno ya vimos, oor diversos moti-­

vos, sobre todo la falta de recursos econ6micos, los -­

"franceses" dejaron inconclusas todas las obras: que ªP! 

nas se iniciában. As! también, otros extranjeros, ahora 

anglocanadienses compraron ros derechos a la com9añía 

francesa y se qued6 a cargo de construir la ~lanta de --. 

energía no para mover maquinaria·,ni los talleres de hil~ 

dos y tejidos que "los franceses" pensaban establecer, 
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sino para venderla para obtener ganac.í.as. Por otro lado, 

es significativo el hecho de que Frederick Pearson, est~ 

diara la zona de Necaxa para el establecimiento de la 

plantade energía eléctrica y ra ouiebra de los "france-­

ses", al quedar la Mexican Light and Power Ca. como con-

cesionaria de la Societé de Necaxa. 

2.2.l. Fuerza de Trabajo oara la Construcci6n del 
Sistema Hldroelécttlco de Necaxa. 

Para la construcci6n del sistema hidroeléctrico de 

Necaxa, se necesit6 abundante mano de obra de la región, 

la cual se obtuvo básicamente de las áreas del Valle del 

Mezquital y Tulancingo, en el estado de Hidalgo. Las 

obras del sistema se realizaron a "mano", "ni siquiera 

con bestias" a "~orno de gente" a "~uro pico y nala", se-

g~n relatan diversos informantes ancianos. As! también, 

cuentan que los indios, ten!an ~ue cargar a la esoalda 

"chiquihuites" de 60 kg. cada uno (también llamados chun 

dis) para el levantamiento de los muros de las presas. 

Un indio cargaba 150 chundis de tierra y piedra al d!a 

como jornada de trabajo por 37.5 centavos, por un traba­

jo excesivo y agotador, los cuales al finalizar la jorn~ 

da diaria de trabajo se recluían en las galeras aue cons 

titu!an el campamento de los trabajadores, que se levan-



46. 

taban en lo que hoy es nuevo Necaxa. El camr,iamento don­

de vivían y descansaban los ingenieros y técnicos extran 

jeras estaba en "la mesa", lugar en el cual hov se ven 

las casas de.los representantes, ingenieros y altos téc­

nicos de la compañía de Luz y Fuerza de.1. Centro. 

F.ntonces la poblaci6n indígena que fundamentalmen­

te realizó el sistema hidroeléctrico de Necaxa, bajo el 

control y asesoría de los extranjeros, fueron otomíes, 

que en Necaxa se les llamaba y aún hoy se les dice"Chadi 

nes"y que procedían del Valle del Mezquital, de Pachuca, 

Zurnpango, y otros municipios y localidades del estado de 

Hidalgo; así como gente de las regiones circunvecinas, 

inmediatas a la construcci6n, qeneralrnente indios nahuas, 

que siendo campesinos, se volvieron "peoncillos", "tra 

bajadores" o "mozos" de los "gringos" pero la mayor par­

te de la fuerza de trabajo que levant6 el complejo hidr~ 

eléctrico de Necaxa eran "Chadines", de procedencia ~tni 

ca otom!. 

Los "Chadines" eran contratados*en sus comunidades 

por los enganchadores, (trabajadoL~S al servicio pe la 

cornpañ!a) que conoc!an las localidades indígenas y la m~ 

nera de "engancharlos" para el trabajo de las obras de 

construcci6n del sistema Necaxa, oue entonces se levanta 

* Contrataci6n verbal. 
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ba. Iban nues, los enganchadores a las comunidades in-­

dias otomíes y decían: "hay trabajo en Necaxa, les damos 

transportes", nos vamos a ir en tren, bajamos en Beris-­

tain,les vamos a pagar 37 centavos diarios". y así 10s 

enganchaban; les daban un antícipo en efectivo, con lo 

cual los indios se comprometían a trabajar en ~lecaxa. 

LLegab·an los enganchadores a Necaxa con el cargamento de 

indios y en la compañía decían: "aauí estan tantos traba 

jadores", -"vayan a traer más". Y los en~anchadores re­

gresaban a las comunidades indias a cumplir su trabajo 

que era el de enganchar indios, para la construcci6n de 

un sistema hidroel~ctrico en su regi6n, por un ínfimo sa 

lario, siendo objeto de gran exnlotaci6n, pero aue sin 

embargo, y a pesar de haber sido la noblaci6n indígena 

la que realiz6 el trabajo más penoso en las obras de 

construcci6n, hoy d1a la gran mayoría de ellas no tiene 

electricidad en sus comunidades. En la construcci6n oar 

ticioaron pocos indígenas nahuas de la regi6n; por~ue 

sencillamente no había en la cantidad que se reauer1a na 

ra la construcci6n de todo el sistema. 

/Ñecax~7 estaba despoblado y hay crue tener·oresen 

te que en la Sierra Norte de Puebla, gue es donde encon­

.tramos localizada la regi6n de estudio, las ~oblaciones 

se encuentran dispersas. Y además, las condiciones tor•r 
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gráficas caracterizadas corno muy irrequlares, hacen difi­

cil el acceso a la sierra y a los pueblos indios oue en 

ella se encuentran. Además en las comunidades cercanas 

como XaltepuxtlR, ~laola, etc. " ... 10s indios estaban 

muy cerrados, no acosturnbr~dos a ver cosas de movimientn 

ni esas cosas",* pnr l~s mismas condiciones de irregula­

ridad del terreno de la sierra, que hacen dificil el acce 

so y la con:unicaci6n. Además, como casi no hablan espa-­

ñ~l e 1 contacto fue más difícil. Entonces el pueblo ac-­

tual de Necaxa, tiene origen campesino, de jornaleros in­

dios que vinieron a trabajar en el sistema, pero fundame~ 

talmente, otom!es, {"Chadines") que fueron aprendiendo a 

soldar, a manejar las máquinas, etc., y que se integra-·~ 

r!an posteriormente al trabajo de las plantas de genera-­

ci6n de energ!a el~ctrica. 

En la memoria de los trabajadores más viejos y como 

producto de los relatos de sus padres, muchos de ellos 

participaron en la construcci6n del sistema hid~oelActri­

co de Necaxa, a fines del siglo XIX; y quedan las impre­

siones sobLe los trabajadores que perecieron en la cons-­

trucci6n. "Eueron muchos", al grado de que "había oor 

ejemplo un licenciado que se llamaba Joaquín Morales y 

* Comunicaci6n verbal. 
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que era apoderado de la compañía de r.uz en Huauchinango, 

y ese señor se encargaba de pagar la cantidad de $ 100.00 

pesos a los políticos de Huauchinango por cada muerto que 

habla para no hacer mucho esc&ndalo"; esto en realidad 

no es nuevo, se llamaba corrupci6n y el objetivo de este 

"pago" era para evitar el esc&ndalo; pues dado aue la com 

pañta que realizaba los trabajos era extranjera no le con 

venía que se dieran a conocer este tipo de hechos; pues 

se pod1a correr el riesgo de que el Gobierno pusiera obs­

t§culos a los privilegios de que gozaba. Por ejemplo, 

una vez, como en 1909 la presa se"revent6" y se llevó a 

todos los que estaban trabajando, se formó un remolino, 

que hizo una gran succión de agua, repeliéndola despues, 

para arriba, y con ella a los trabajadores que se los"ch!:!_ 

p6" y que luego los fue a aventar hasta por San Miguel 

Acuatla, (pueblo localizado a un costado de la presa de 

Necaxa). Se murier6n entre 60 y 70 trabajadores,ese día 

nada más. Después hubo accidentes, pero como en todas 

las construcciones, por descuidos del trabajo, auemados, 

electrocutados, ya en lo referente a las plantas de gene­

ración. En otra ocaci6n, hace como 7 años, en que se re­

ventó la presa de la laguna, esta vez por verdadero des-­

cuido, de los jefes de la compañía arrastro mucha agua, 

logrando la presa de Necaxa contener todo el flujo l!crui-
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do, "resisti6 el muro", dicen, y no hubo accidentes de 

que lamentarse. 

2.3. Pueblos Afectados por la Construcci6n del Sis 
Tema Hidroeléctrico de Necaxa. Creaci6n de 
Nuevos Centros de Poblaci6n. 

"Durante la segunda mitad del siglo XIX se inici6 -

la expansi6n neocolonial de los Estados Unidos, con sus 

industrias y la sustracci6n de materias primas, sus in­

fluencias llegaron hasta las comunidades indígenas" .!!( 

Es preci5aroente a fines de esta época, marcada por 

la segunda mitad del siglo XIX que se levanta el centro 

generador de energía eléctrica de Necaxa, respondiendo, 

como afirman los autores del texto citado, a la expan--

si6n neocolonial de los Estados Unidos en nuestro pa!s. 

As! mismo, una forma de influencia de esta expansi6n 

imperialista en las comunidades indígenas es la que pr2 

41/ Ricardo Pozas A., e Isabel H. de Pozas. Los indios 
en las clases sociales de México, p. 165. 
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voc6 el traslado de algunos pueblos indios localizados -

en lo que ser!a el vaso de una de las presas del siste--

ma eléctrico. 

Antes de la construcci6n de la presa de Necaxa, en 

el vaso que hoy ocupa, se encontraba ubicados los pobla­

dos de Necaxa Canaditasi as! como los de Patoltecoya y 

San Miguel Acuautla, aunque estos ültimos s6lo parcial--

mente. A principios de esta centuria (1903) que llega--

r6n los técnicos, ingenieros y demás personal, para dir! 

gir la const=ucci6n del sistema hidroeléctrico de Necaxa 

viejo, como se le nombra actualmente a Canaditas, porque 

los terrenos donde se localizaban sus casas y sus pue- -

blos ser!an inundados por las aguas de la ~utura presa -

de Necaxa, algunos de los pobladores, aceptar6n su tras­

lado y se carnbiar6n a un extremo de las tierras que -­

inundar!an las aguas, formando lo que hoy es Necaxa Ca--

naditas o Necaxa Viejo, muy cerca de Nuevo Necaxa (los 

dos poblados se encuentran pegados y es difícil su deli 

mitaci6n a partir de una calle¡ por un lado es Canadi-

tas y para el otro, Nuevo Necaxa) , otra parte 

de indios se subi6 a la cima de cerro 
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rro Necaxaltepetl y construy6 un pegue~o centro de pobla­

ción; con las tierras que se les otorg6 en el cerro. ~i­

cha elevaci6n geogr~fica se localiza a un costado de la 

presa; frente a la entrada de los dos Necaxas y de la ·11 me 

sa". Algunos indios emigrarán a otros pueblos más retira 

dos como Nezahuaya r Cuaxicala. Ahora bien, Nuevo Necaxa 

no existía cuando se inició el sistema hidroeléctrico, e~ 

te fue originalmente un campamento de técnicos, ingenie-~ 

ros y trabajadores de la compañ.1'.a inglesa que trabajaba 

en la generación de energía eléctrica como sabernos: The 

Mexican Light and Power Company L.T.D. Es alrededor del 

año 1917, que la gente que vivía en é~ campamento; que 

iba creciendo paralelamente con la recien fundada indus~ .... 

tria fue ante el gobierno del estado a pedir "autoridad" 

para el campamento. El gobierno del estado atendiendo la 

petición de la población del capamento nombró una junta 

auxiliar; la cual estaba constituida por un presidente y 

cuatro regidores. Con el transcurso del tiempo el campa­

mento creció demográficamente; así como en su extensi6n 

territorial; el comercio local se incrementó y en 1937 

una comisión del pequeño poblado, ante el gobierno del es 

tado de Puebla solicitó su constituci6n jurídica en muni­

cipio libre, misma que se otorg6 en el mismo año. El cam 

pamento se llamó entonces: Nuevo Neoaxa, municipio de 

Juan Galindo, Nuevo porque ya existía el Necaxa orig! 
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nal; Canaditas y de Juan Galindo en honor al héroe local, 

que derrot6 a una legi6n de franceses, en la época de la 

intervenci6n francesa en Tecascalango con"doce hombres" y 

"puras piedras'~ bejucos; segdn cuenta la tradici6n en bo­

ca de los ancianos. 

Además de lá cabecera municipal, el gobernador int~ 

rino del estado: Froylán Mánjarrez cont6 como localidades 

de Juan Galindo a Necaxa Canaditas y Necaxaltepetl con 

una presidencia auxiliar cada una. Es importante mencio­

nar que como el campamento se encontraba en el municipio 

de Huauchinango cuando se erigi6 en municipio; su pobla-­

ci6n fue deducida del primero. 



CAPITULO III 

C. EL SISTEMA HIDROELECTRICO DE NECAXA. 

J, CARACTERISTICAS DEL SISTEMA HIDROELECTRICO DE NECAXA. 

Uno de los sujetos esenciales del problema de estu-­

dio se refiere a los obreros electricistas que laboran en 

el sistema hidroel~ctrico de Necaxa. ¿Pero cu!les son las 

caracter1sticas generales del sistema el~ctrico, centro de 

trabajo de los obreros que investigamos?. En este capítu­

lo, encontramos una visi6n muy general del funcionamiento 

y ubicaci6n de dicho sistema de generaci6n de electricidad. 

Pensamos que es indudable que las características del cen­

tro de trabajo de cualquier obrero, juega de alguna forma 

influencia en su actuaci6n como tal, y respecto a sus CO!)l 

pañeros de trabajo y de clase, así como con sectores de 

otras clases sociales. Sobre todo en este caso, en que 

el complejo de generaci6n de energía el~ctrica se locali­

za en una gran !rea que abarca 1 400 Km 2 de superficie y 

en un medio, ·que no es propiamente el de un obrero, en la 



ciudad¡ sino de un medio que responde a la dinámica de 

ciertas fuerzas naturales y sociales diferentes a las de 

una concentraci6n o parque industri'al. Es decir, . a las 

del medio rural indígena. 

De ahí que la evidencia de las características esen 

ciales, que son las que nos permitir~n comprender mejor 

el problema en su conjunto, constituyen la preocupaci6n 

de este capítulo. 

3.1. Descripci6n y Funcionamiento Total del Sistema 
Hidroel~ctrico. 

Como hemos mencionado de manera incidental anterioE 

me~te, es el r!o Necaxa, tarnbi~n llamado Tecolutla (debi-

do a que desemboca en la barra del mismo nombre, en el e~ 

tado de Veracruz), el que proporciona la fuerza hidraali­

ca del caudal de sus aguas, a las máquinas del complejo 

generador de Necaxa, de ah! la importancia·de·este r!o, 

que nace en el estado de Hidalgo, muy cerca del municipio 
'...__,----' 

d~ Ahuazotepec. "Sus aguas ·se despeñan luego a poco de 

su nacimiento, precipitándose a menudo a profundas barra~ 

cas, que constituyen admirables cortaduras de la montaña¡ 

y para darse idea de las sinuosidades del trayecto que re 
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corre, téngase en consideración que mientras en el punto 

de su nacimiento; tiene una altura sobre el nivel del mar 

de 8 000 p1es ¿262. 46 mtJ, en Necaxa se halla a una altu 

ra de 3 500 más abajo ¿I14.82 mtJ, que la de or!gen, far 

mando en seguida dos ca!das con los nombres de 'salto chi 

co' y 'salto grande'"~( 

El complejo hidroel~ctrico en s! se localiza en la 

cuenca del r!o Necaxa; abarcando parte de los estados de 

Puebla e Hidalgo. 

Est& constituido por tres divisiones: que compren-­

den obras de captaci6n, conducci6n y almacenamiento de 

agua y claro las plantas generadoras, cuya planta princi­

ral, y centro de control se encuentran en Necaxa. La pr! 

rnera:s~~éi6n es l~ división Necaxa que abarca las plantas 

de generación de energ!a eléctrica de Necaxa, Tepexic, 

Tez capa, y Patla; as1 como las .ores as de Necaxa, Tel'lango 

de las Flores y Nezapa. I.a primera divisi6n abarca los 

municipios de Juan Galindo, cabecera do Nuevo Necaxa, par 

te de Huauchinango y parte de Zihuatcutla. 

La segunda divisi6n comprende. las "lagunas al tas" 

42/ Sandalia M~jia, Huauchinan20 ·Hisb6ric.2.L_ p. 22 
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de los Reyes y La Laguna, localizadas en la parte límite 

del estado de Puebla e Hidalgo en los municipios de Acax~ 

chitlán y Ahuazotepec del estado de Hidalgo y las locali­

dades de las mojoneras y el Tejocotal. 

Y, es mediante los canales de Coacuitlü, San Vicen­

te,El Carmén Norte,El Túnel,El Carmén yEl.Cai, .. nu~nsurqueel 

agua llega a la presa de La Laguna; sobre el arroyo de 

Apapaxtla. 

La presa de los Reyes, localizada sobre el r!o que 

lleva su nombre, forma una pequeña cuenca, aparte de la 

del r!o Necaxa, de manera que a través de canales y túne­

les de agua de los Reyes pasa el arroyo Tlacolunga; 

afluente del Necaxa y de ah! a la toma de Tezcapa; desea! 

gando en la presa principal del sistema hidroeléctrico. 

La tercera divisi6n, comprende una l!nea de toneles, 

también para captaci6n de aguas, es decir, el estudio de 

F. Pearsons fue tan completo que no descuida detalle en 

lo referen~e a la captaci6n de agua, que asegúrasen el -­

funcionamiento ininterrumpido de las plantas eléctricas; 

que comprend!a la cuenca hidroeléctrica; desde el r!o de 

Altamojac que nace entre los municipios d~ Chignahuapan y 

Zacatlán en Puebla, y a través de una l!nea de trtneles 
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que tienen una longitud total de 30 Km. y que empieza ·en 

la toma de captaci6n No. 26, que se encuentra a la altura 

de Zacatlan, captando entonces toda el agua de·escurri-·­

mientos y r1os, as1 en cada depresi6n del terreno, capta 

el agua a través de toda la linea de taneles, hasta ter­

minar en la toma No. 1, que se encuentra en Moyotla, que 

esta un poco m!s adelante de la presa de Necaxa. 

Después de descargar el agua en la presa de Nexapa¡ 

mediante un canal y tanel, se conecta después a la presa 

de Tenango de las Flores y de esta a la presa de Necaxa¡ 

cuyo gran dique, que se encuentra a la entrada del pue- -

blo, tardó 12 años en su construcci6n y tiene 56 mts. de 

altura. 

De esta manera, esta agua, también aumentada por 

las presas altas, de la Laguna y Los Reyes, mueven las 

turbinas de la planta de Necaxa, luego las de Tepexic y 

finctlmente las de Patla. La planta de Texcapa es movida 

por agua del r!o Necaxa¡ (provenientes de la segunda diVi 

sión de las presas altas) antes de desembocar en la presa 

de Necaxa. 

La planta de Necaxa tiene 10 generadores de energía 

eléctrica¡ cuyas turbinas son movidas por la ~resi6n del 
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agua, .que cae desde 443 mts. de altura por medio de túne­

les, generando 115 000 Kw/h.Es esta la planta más grande 

del sistema hidroeléctrico, y el ruido aue producen sus 

turbinas es terriblemente ensordecedor, (y para hablar, 

dado el caso; tiene uno que entenderse prácticamente a 

gritos). Para llegar a la planta tiene uno que llegar a 

Salto Ch.ice, y de ahí bajar en malacate a través de las 

entrañas de un cerro, iluminado el tanel por una fila de 

focos. 

La planta de Tepexic, situada m4s abajo, ·a 680. mts. 

sobre el nivel del mar; aprovecha las aguas salidas del ~·· 

cárcamo de las turbinas de la planta de Necaxa y llevada 

a los pozos de oscilaci6n de la planta de Teoexic a través 

de un tO.nel que mide 3 786 mts. La capacidad de genera ..... -

ci6n de la planta de Tepexic es de 45 000 Kw/h con tres rna 

quinas generadoras. 

Para llegar a esta planta se baja ·a través de los rnalaca--· 

tes cont1nuos; cuyas v!as se tienden sobre la pendiente de 

una de las montañas de la sierra norte de Puebla. El mala 

cate da servicio a los indígenas cuyos poblados se encuen­

tran más allá de la planta de Tepexic, en pleno coraz6n de 

la sierra. 



CUADHO No, 3 

PRE::;AS DEL ::;IS'!'EMA HIUROELEC.:TRICO DE NECAXA ,PUEBLA 

VASOS 

Laguna 
Los Reyes 
Nexapa 
Tenango 
Necaxa 

To t a l 

.t.:LEVACI°ON 
tMETROS) 

2 183 
;¿ 165 

1 360 

1 350 

l 338 

CAPACIDAD 
(METROS C.:UBICOS) 

43 1 500 000 

26'100 000 

15'500 000 

43'100 <lOO 

43 1 000 000 

171'200 000 

FUENTE: Plata, One More, Steps in México's Electr:f.fi­
caciOn, The Mexican Light and Power Compañy,­
L.T.D. Printed in M~xico, The Mexican Light, 
1954, p~g. 11 
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La planta de Patla, es la más nueva (1954) y por lo 

tanto la más moderna en cuanto a e~uipo de generación. 

Finalmente y por tercera vez las aguas aue movier6n a la 

planta de Necaxa y a la planta de Tepexic, mueven las tur 

binas de la planta de Patla. Esta planta cuenta también 

con tres generadores que producen 45 600 Kw/h ligeramente 

más que .la planta de Tepexic. 

La llegada a esta planta es definitivamente la más 

peligrosa, pues se baja por carretera¡ de uso exclusivo 

para la Compañ!a de Luz, pero atravezando desfiladeros v 

barrancos, de tal suerte que llega el momento en que de 

los dos lados de la carretera, hay desfiladeros¡ con caí 

das muy profundas. 

La planta de Tezcapa, es la más pequeña del comple­

jo hidroeléctrico de Necaxa¡ se encuentra en el municipio 

de Huauchinango, poco antes de llegar al pueblo de Necaxa, 

precisamente, antes de la desembocadura del río Necaxa, y 

a la presa que lleva su nombre, a orillas del r!o en cue! 

ti6n. Esta planta consta de J pequeños generadores finic~ 

mente. Además de ser muy accesible el camino que conduce 

a ésta.planta. 

Resumiendo, las divisiones del sistema son 3¡ las 
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presas 5¡ y las plantas de generaci6n son 4. El cuadro -
f 

No. 4 nos muestra la capacidad de generaci6n de las plan-

tas del complejo hidroeléctrico. 

El sistema hidroeléctrico de Necaxa, genera en su 

totalidad 210 960 Kw. por hora, con un total de 18 gener~ 

dores (más adelante veremos la situaci6n del sistema Neca 

xa respecto a las demás plantas de la Compañía de Luz y 

Fuerza del Centro) • 

SUBESTACION EL SALTO. Esta subestaci6n se encuen~~ 

tra en Necaxa y es el centro de control de todo el siste­

ma. Es en el salto donde se concentra toda la energía g~ 

nerada por las cuatro plantas (Necaxa, Tepexic, Patla y 

•rezcapa). La corriente se trasmite de esta subestaci6n 

hasta la ciudad de M~xico, por lo que además del sistema 

hidroeléctrico propiamente dicho, la Compañía de Luz y 

Fuerza, tiene subestaciones de transmisi6n de energía - -

eléctrica entre Necaxa y la metropol! consumidora. Las 

subestaci6nes son: Necaxa (El Salto); Huauchinango¡ Beris 

tain (El carmén); Zacatlán; Ahuazotepec y México, en ce--

rro Gordo; donde se encuentra el control maestro que re-

gula las necesidades del fluido elé.ctrico de la ciudad de · 

M~xico • 



CUADRO No. 4 

CAPACIDAD DE GENERACION DE LAS PLANTAS DEL COMPLEJO 

HIDROELECTRICO. 

NOMBRE PLANTA C.DE GENERACION NUMERO DE GENE 
lKW. X HORA) RADORES EN PLAN 

TA. 

Necaxa 115 000 10 

•re pe xi e 45 000 j 

Patla 45 000 3 

'l'ezcapa 5 3b0 2 

'!'O TAL 210 9ó0 18 

FUENTE: Patla, One More Steps in Mexico Electrificatio1 •• 
The Mexican Light and Power Cornpany L.T.D. Prin 
ted in Mexico, The Mexican Light. 19511. 



LA MAQUINARIA ELECTRICA. 

Ahora b~en, como dijimos en el c~p!tulo anterior el 

sistema hidroeléctrico de Necaxa se cre6 a principios 'de 

siglo por la Mexican Light and Power Company, L.T.D. tra~ 

nacional canadiense de la electricidad. Por lo tanto, la 

maquinaria del mismo orígen y americana, que entonces se 

instal6, en el año de 1924, aproximadamente, sigue siendo 

hoy en día la misma maauinaria que genera energía eléctri 

ca a la ciudad de México 43~ 

Cuando se hace necesario reparar una de las partes 

de la maquinaria se hace en los talleres de la Compañía 

de Luz y Fuerza, incluso, partes desgastadas o atrofiadas 

que no son muy complicadas, se pueden sustituir, pero, 

esencialmente sigue dependiendo del extranjero; de las re 

facciones americanas, para seguir operando el gran siste-

ma hidroeléctrico. 

43/ Entre las empresas que fabricaron las máquinas del com 
plejo hidroeléctrico, est~n por ejemplo: Worthington,­
Feather Valve Cincinati, USA, 1915-1920; D S Mundy 
Hoestinc Ene. ce. Newark N.J. USA, Westhinghouse; Gene 
ral Electric Alternating, current generator Schenecta= 
dy, USA; The Bristol Company, USA; Termometrer Contro­
ils; s. Morgan Smith Co. York,PA, USA Manufacturer; Ge 
romotor May Corp. Baltimore Maryland; Woodward Gover-;;-_ 
nors for Prime Movers Rockford ILL. USAJ Hidraulik Ame 
rican Shaeffer and Budemberg, feb. 1924. (turbina ma-= 
yor). 
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Sólo en pocos aspectos de las instalaciones como en 

conductores o fusibles, es que responden a fabricaci6n na 

cional; pero, tanto los tableros de control, turbinas, g~ 

neradores, transformadores, etc., son de procedencia ex-­

tranjera. Esto no es extraño, s! como sabemos la actual 

compañia de Luz respondía (y actualmente lo hace) a inte­

reses totalmente imperialistas, además las facilidades d~ 

das por el gobierno mexicano prerrevolucionario de puer-­

tas abiertas al capital extranjero, para sentar las bases 

de la industrialización del pa!s y consecuentemente de su 

desarrollo econ6mico. 

Pero, los aspectos que resaltan acerca de las máqu! 

nas con··que trabaja el sistema hidroel~ctrico de Necaxa 

son que: 

a) se evidencia la dependencia tecnol6gica para pr2 

ducir energ!a el~ctrica; dependencia que no re-­

quiere de la presencia de los extranjeros en el 

pa!s: sino más satil y reHna'1a, corno es la de­

pendencia a trav~s de las refacciones para la rna 

quinaria. 

b) Dependencia que concretamos para el sistema de 

Necaxa, pero que necesariamente abarca todas las 

plantas y centros de generaci6n de la antes The 

Mexican Light and Power Co., L.T.D., hoy campa--
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ñia de Luz y Fuerza del Centro; en proceso de i~ 

tegración con la Comisión Federal de Electrici-­

dad (C.F.E.). Y aún nos aventuramos a caracteri 

zar con esta apreciación a la misma C.F.E.; 

c) Paralelamente a esta dependencia tecnológica del 

país, está la incapacidad del Estado, as! como 

de la industria nacional, para producir este ti­

po de maquinaria, tan importante para el funcio­

namiento de la econom!a. Y con ello plantear 

las posibilidades de un desarrollo económico in­

dependiente, para la industria el~ctrica. 

En cierta ocasión, un trabajador del sistema Necaxa 

dijo: "estas m§quinas son un ejemplo de la ingenier!a m2 

derna", eso es evidente, sólo agregaríamos que de la in­

geniería norteamericana; además, el mismo trabajador 

afirmó: " ••• la westinghouse merece un premio por la cal! 

jad de sus máquinas pues un generador ¿el primero que -­

:uncion6 en la planta Necaxa/ tiene generando energ!a 

eléctrica a la ciudad de M~xico d~sde 1905•. 
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3.2. Abastecimiento de Energía Eléctrica del Siste­

ma Hidroeléctrico. 

El sistema hidroeléctrico de Necaxa, abastece de 

energía eléctrica tanto a la ciudad de México, como a 

las poblaciones de la regi6n en donde se ubica. Además, 

abastece de energ!a eléctrica a los sistemas de bombeo 

de Pemex, que se encuentran en la regi6n de influencia 

de la compañia de Luz, en cuanto a la distribuci6n de 

energía eléctrica. De Necaxa sale una linea de los po--

zos de Palmasola en Poza Rica, Ver., de ah! al campamen-

to de Petr6leos Mexicanos que se encuentra en el munici-

pio de Lázaro Cardenas, luego a los sistemas de bombeo 2 

y 3 en la Ceiba, y el cuarto en el mismo pueblo de Neca-

xa; alimenta posteriormente los sistemas de bombeo de ca 

talina, que es el nllrnero cinco, localizado en Huauchinan 

go; el de Beristain, nlimero seis; y el de la Cima, estos 

altirnos en el estado de Puebla. 

Dadas las crecientes necesidades de consumo de ener 

g!a eléctrica que tiene el Distrito Federal, as! como --

los estados del centro del pa!s, que son los que abaste• 

ce de electricidad la Compañia de Luz y Fuerza; ésta le 

compra energía eléctrica a la Comisi6n Federal de Elec~- . 
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tricidad para abastecex· de energ!a suficiente al o. F. y 

estados del Centro¡ a su vez la c. F. E. le compra eles 

tricidad a la compañ!a de Luz para suministrar energ!a -

a las poblaciones del área que abastece la C. F. E. y -­

donde están instaladas las plantas de la comp~ñ!a de Luz 

y Fuerza. As! se tiene un ahorro notable en los costos 

de tran·smisi6n del fluido. 

Es Es importante mencionar que la ~poca del año en 

que las plantas de generaci6n de Necaxa y seguramente -­

las de todo el pa!s, trabajan a toda su capacidad insta­

lada de generaci6n es fundamentalmente en diciembre, da­

da la "navidad", el ."año nuevo" y todas las cel~bracio-­

nes del mes¡ como es 16gico, esto provoca que haya gran 

consumo de energ!a en la ciudad. 

Por otro lado, las "horas duras" en tiempos "norma­

les• son en la noche, entre las 19.00 y las 24.00 horas. 

Tiempo y movimiento en que se oculta el sol en el ocaso 

y todos los hombres sobre el lado obscuro de la tierra, 

tienen necesidad de seguir viendo, trabajando, o desean-
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sando, por lo cual enc.ienden un aparato receptor de on--

das de radio o televisi6n, o simplemente un foco. 

3.3. Ubicaci6n del sistema Necaxa Respecto a la c.­
L. F. C. y la C. F. E. 

El complejo hidroeléctrico de Necaxa constituye uno 

de los centro de generaci6n más importantes para la com­

pañ!a de Luz y para el Sindicato Mexicano de Electricis-

tas, e incluso es uno de los centro de trabajo mas - - -

reelevantes pol!ticamente por ser la cuna de la indus~~ 

tria eléctrica en México y por ser supuestamente el lu--

gar donde se form6 el propio Sindicato Mexicano de Elec-

tricistas, como afirman sus afiliados en el área. Res-

pecto del contexto de la generaci6n total de la compa--­

ñ!a de Luz y Fuerza el complejo hidroeléctrico Necaxa, -

que forma parte de la c. L. F. c., pero considerado in--

dependiente, para hacer las referencias, representa el 

31.62% de la generaci6n en Kw./hr., o sea, una tercera -

parte, por lo que constituye un centro importante de ge-

neraci6n de electricidad. 
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As! mismo representa el 6.53% del total de la capa­

cidad de generaci6n del país, tanto de la C.F.E. como de 

la C.L.F.C., respecto a las plantas hidroeléctricas en su 

conjunto. Y finalmente, constituye el 3.72% de toda ·:i.a 

capacidad instalada de energta eléctrica en el país, pa­

ra el año 1970, incluyendo las plantas terrnoel~ctricas, 

diesel r turbo-gas. De ah! que sus trabajadores (1 000) 

representen la fuerza de trabajo que genera el casi 4% 

de la energía eléctrica del pa!s y sobre todo de la zona 

centro del mismo. No podemos menospreciar entonces es-­

ta situaci6n, pues ayuda a comprender el proceso de des-­

proletar12aci6n de los obreros mismos del centro de Neca­

xa. En el sentido de evitar conflictos en los trabajado­

res y satisfacerles sus demandas salariales, para evitar 

cualquier intento de huelga que pusiera en peligro la ge­

neraci6n del fluido eléctrico y con ello repercusiones en 

el funcionamiento de las fábricas, que abastece, as! como 

a la poblaci6n en general. 

Actualmente, el sistema hidroeléctrico de Necaxa, ha 

sido superado por los avances de la misma tecnología mode~ 

na extranjera; que igualmente como en Necaxa, la compañ!a 

de Luz y Fuerza del Centro ha establecido otros centros de 

generaci6n de energía eléctrica como es la de Nonoalco que 

opera con turbinas, turbo gas; as!, la generación de elec-



tri.cidad es superior en otros centros eléctricos, tanto -

de la compañía de Luz, como de la Comisi6n Federal de - -

Electricidad, encontrando así, el sistema de Infiernillo 

en Michoac~n, o el de Chicoasén en Chiapas, sumamente mo-

dernos. Realmente la importancia de Necaxa radica en que 

es la cuna de la industria eléctrica en México (véase cua 

dros No, 5, y 6). 

3.4. Breve Cronología de la Construcci6n del Siste­
ma Necaxa. 

El sistema hidroeléctrico de Necaxa no se construyó 

totalmente en su capacidad, cual es hoy en d!a, de un s6-

lo "golpe", sino que dada la base del sistema hidroeléc--

trice constitu!do por las presas,se fue ampliando con - -

o~ras plantas y nuevas subestaciones de transmisi6n. A 

continuación y a manera de resumen de esta primera parte 

del capítulo, presentamos una breve cronología de la pue!_ 

ta ~n funcio~amiento de las plantas, hasta nuestros días 

y desde antes de 1905 en que se inici6 este proyecto: 

1903 Se otorga la concesión de utilizar las aguas de los 

ríos de Necaxa, Tenango y Xaltepuxtla, localizados 

en el distrito de Huauchinango, estado de Puebla, a 
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CUADRO No. 5 

Planta de Operación 

Generaci6n de las Plantas de la 

C.L.F.C.,S.A. 

COMPAflIA DE LUZ Y FUERZA DEL CENTRO 

CENT R AL TIPO CAPJl.CIDAD 
KW / llr. 

Alameda, Mex H 8 800 
Fernández Leal, Mex H 1 ;J.80 
Lerma·,Mex H 79 945 
San Simonito, Mex H 1 700 
Temascaltepec,Mex H 2 336 
Tlilan, Mex H 680 
Vil.lada, Mex H l 280 
Zepayautla, Mex H 664 
Zictepec,Mex H 384 
Necaxa, Pue. H llS uoo 
Patla, Pue. H 45 600 
Tepexic,Pue. H 4S 000. 
Texcapa,Pue. H 5 367 
canada,Hqo H l 215 
Juando, Hgo H 3 &00 
Nonoalco, D.F. T 92 500 
Lecheria, Mex. 230 800 
Tacubaya, D.F. D 30 900 

Central Hidro-El~ctrica 667 131 
Central Terrno-El~ctrica 
Central Diesel-El~ctrica 

FUENTE: Cuaderno C.F.E. No. 20 Puebla México 1970 



CUADRO No, 6 

cAPACrDAD INSTALADA,ENERGIA ELECTRICA, 

DIVISION HIDROELECTRICAS ·ro TAL 
K.. W. / H. K. W. / H 

C.F.E. 2'913 996 4'995 304 

C.L.F.C. :H2 931 667 131 

T O T A L 3'226 927 5 1 662 435 

FUENTE: cuaderno c.F.E. No. 20 Puebla México 1970. 
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la Mexican Light and Power Ce. L.T.D., el 24 de mar 

zo. 

1905 Concluye la primera prueba de generación de la pla~ 

ta de Necaxa (3 de diciembre) y el 6 de diciembre 

del mismo año conduce corriente el~ctrica a la ciu­

d;¡d de M~xico. 

1906 Las 6 primeras unidades (generadoras) de la planta 

de Necaxa si~ instalar6n en agosto con una capacidad 

de generaci6n total de 30 000 kilowatts¡ hora. 

1910 La capacidad instalada de la planta se incrementa 

en 50 000 kilowatts/ hora. 

1914 La capacidad de generaci6n de la planta es ele~ada 
a 82 000 kilowatts/ hora. 

1922 La capacidad de generaci6n total de la planta fue 

inct·em.:ntada a 99 000 kilowatts/hora. 

1924 La planta de Tepexic a una altitud de 2 240.pi~s 

sobre el nivel del mar; fue inagurada. 

1927 La tercera unidad de generaci6n fue instalada en Te 
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pexic, dándole a esta planta una capacidad instala 

da de 45 000 kilowatts/hque es su capacidad actual 

1950 La compañia instaló una dl:!cima uni"ad de 16 000 ki.:.. 

lowatts de capacidad a la planta de Necaxa, dándole 

una capacidad instalada total que asciende a las 

115 000 kilowatts/h número que mantiene actualmente. 

1951 A principios del año se inicia la construcción de 

la planta de Patla, tercera del sistema Necaxa. 

1954 Fue inagurada la planta de Patla en octubre 21, con 

una capacidad de generaci6n de 45 600 kilowatt~~. 

Dos modernas subestaciones de transformación de vol 

ta~e son inaguradas¡ una en Cerro Gordo, estado de M~xico 

y receptora de la energía proveniente de Necaxa y la otra 

en Necaxa, y más precisamente en el Salto¡ que es la sub­

estación que concentra la energ!a el~ctrica generada por 

las plantas del sistema y la transmite a la de Cerro Gor­

do a través de las diversas subestaciones, (ya menciona-­

das líneas atrás) y de las 382 torres que estan instala-­

das a lo largo de 137.7 kil6metros. 
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3.5. Las Relaciones del Trabajo. 

En esta segunda parte del capítulo tercero daremos 

una idea de las relaciones que se establecen entre los 

hombres cuando est.'in integrados al proceso productivo de 

la generación de energía eléctrica. Dichas relaciones, 

responden a una determinada organización del trabajo emi-

nentemente capitalista a través de los cuales se desen- -

vuelve la sociedad actual y que se caracteriza por una 

creciente división del trabajo, desarrollo tecnológico rá 

pido, trabajo mecanizado o automatizado, lo que lleva a 

44/ la bGsqueda de satisfacciones fuera del trabajo --, esto 

es importante de analizar porque el trabajo es para el 

obrero "el nGcleo mismo de su vida" en el sentido que de 

el obtiene no solo su salario; que ya por ese s6lo hecho, 

lo constituye as1i pues el salario es el que le permite 

en Gltima instancia satisfacer las necesidades básicas de 

~l y su familia; as1 como la adouisici6n de otros bienes 

materiales, duraderos que le permiten cierta comodidad en 

su existencia. Además de eso "las presiones sociales a 

las que est~ expuesto en á~uel, cumplen un papel funda--

44/ Elizabeth Jel1n. La Protesta Obrera, p. 22. Jelín ha 
ce estas consider.aciones de la sociedad actual como -
fundamento de la imnosibilidad de loqrar una "De:nocra 
cia organizativa en las condir.iones de trabajo, en la 
existencia de una comunidad ' ocupacional', así como 
la organizaci6n responsable y representativa de la 
base [obrer~.7· 
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mental, en la detenninaci6n de sus concepciones políti-

45/ cas -. 

Otro de los elementos básicos que estudiaremos -

aquí, es el de la manera en que se ingresa a la Compañía 

de Luz y Fuerza,. para trabajar en el complejo hidroeléc-

trico de Necaxa. Y finalmente, veremos algunos aspectos 

del movimiento interno de los obreros en el trabajo, más 

comunmente llamado ascensos en el escalaf6n de puestos y 

salarios. 

45/ Maurice Zeitlin. La poHti'ca revolucionaria y la -
clase obrera Cubana. pp. 20 y 21. Zeitlin, ve mu-­
CfiO más profundamente, al pensar que el trabajo en 
que se desenvuelve el obrero, así como la posici6n 
que ocupa en la estructura de la clase obrera, ayu­
darán a explicar: "Su evaluaci6n de la lucha de cla 
ses, en el conflicto obrero-patronal, de la calidao 
general de su sociedad y su lugar dentro de ella; 
su convicci6n de que es explotado o esta emancipa­
do, de que sus intereses se oponen a los de los pr2 
!etarios y gerentes industriales", etc. 
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3.5.1. Los Trabajadores Electricistas del Complejo 

Hidroeléctrico de Necaxa. 

Los trabajadores del complejo hidroeléctrico de Ne-

caxa no son muchos a pesar de que jamás se interrumpe el 

trabajo; pues el proceso de generaci6n de energía eléc 

trica es ininterrumpido. En Necaxa existen diferentes -

tipos o grupos de trabajadores, que son los mismos que -

se especifican en su contrato c:olectivo de trabajo. Bá-

sicamente distinguimos 2 grupos: los trabajadores de 

planta, y los eventuales o provicionales. Los trabajad~ 

res de planta res?onden a los llamados puestos perP.1anen-

tes y comprenden a: "todos aquellos cuyo objeto no es --

ejecución de 'trabajo para obra determinada', sino el 

desempeño de labores necesarias para el suministro normal 

de los servicios que las compañías deban dar, o para la 

conservaci6n de sus instalaciones o equipos en buen est! 

do de eficiencia; o para la reparaci6n o reconstrucción 

sistemática de los mismos ... " .!§.! En Necaxa, para 1977 

existen 400 trabajadores de planta, que son los - -

que en esencia mantienen funcionando el complejo genera-

46/ Compañía de Luz y Fuerza del Centro y Sindicato Mexi­
cano de Electricistas, 1974. Contrato Colectivo de 
trabajo. CL. 17, p.1. 
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dor de energía eléctrica. Sin embargo, dentro de esta ca!!_ 

tidad es necesario distinguir tres grupos de trabajadores 

de planta, las cuales corresponden a: "/a/ puestos de di­

rección y de inspección de las labores, y de confianza, 

en trabajos personales del patr6n; L~b_7 puestos técnicos 

o de responsabilidad; ¿-c_7 puestos de escalafón" fl/ de 

las tres categorías corresponden unos 30 trabajadores de 

planta a las dos primeras y 370 a la tercera. 

Existen también en Necaxa los trabajadores eventua-

les o provisionales, los cuales a su vez se clasifican en 

tres categorías: a) trabajadores por contrato verbal; b) 

por obra determinada; y c) trabajadores transitorios. 

Estos últimos sustituyen a los puestos en el escalaf6n de 

manera temporal. Los de contrato verbal son contratos 

por 5 días a la semana. 

Y los de obra determinada, s6lo por la duración de 

determinado r.rabajo que requiera la Compañía, los cuales 

47/ Ibidem. ~ás aún dentro de la clasificaci6n menciona­
da, existen además en estos tres grupos de puestos, 
diversas clases, a cada una de las cuales correspon-­
de un título en el tabulador general de puestos y sa­
larios. .~ora bien, dentro de una misma clase de - -
puesto, pueden existir /y de hecho existen7 diversos 
grados, a cada uno de los cuales les corresnonde así 
mismo una letra en el referido tabulador general de 
puestos y salarios. 
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son definidos de la siguiente manera en el contrato co--

lectivo de los electricistas del S.M.E. 

"Se considerarán puestos para obra determinada, to-

dos aquellos cuyo objeto es el desempeño de trabajos para 

obra determinada" !!!/ En realidad esta definición es de-

masiado obvia; sin embargo, así la específica el contrato 

colectivo, lo que nos aporta mayor comprensión para la ca 

racterizaci6n de este puesto, es lo que se dice acerca de 

los trabajos de obra determinada. "Se entiende por 'tra­

bajo para obra determinada' áquel que tiene las siguien-­

tes características: 

lo. Ser temporal con duración máxima de dos años ... 

2o. Ser extraordinario en el sentido de no tener el carác 

ter normal, proveniente del ensancharniento progresivu 

y más o menos regular de las actividades de las comp~ 

ñ1as, en la misma regi6n .•. para cuya ejecuci6n no se 

requiera personal permanente. 

Jo. Ser infrecuente de modo que, una vez terminado no -­

se presenten durante la mayor parte del año, con bre­

ves interiialos y en forma más o menos períodica y sis 

temática. 

48/ Ibidem, CL. 84. 
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40. Ser difinido en cuanto a la obra que comprende y ce-­

sar una vez terminada la misma ..• " 2.2/. 

Estos puestos eventuales o provisionales sirven s la 

compañía de Luz en Necaxa como una "válvula de escape", -

para no crear puestos de planta que le implique el pago -

de salarios permanentes, ni de prestaciones sociales. 

Además, el dasasolve de los túneles, canales, o re­

paraci6n de caminos es trabajo que requiere un cuidado p~ 

ro s6lo temporalmente. Es en estos puestos en donde se 

encuentran mayoritariamente trabajadores indios del área 

en donde encuentran trabajo y son por lo tanto contrata-­

dos de acuerdo a esta clasificaci6n. Proletarizándolos -

parcialmente. Estos trabajadores suman alrededor de 300, 

concentrados en la subcategoría de contrato verbal, pues 

estos abarcan 200 de los trescientos que son en es cate­

goría. 

Finalmente, los jubilados que trabajar6n 30 años de 

su vida en el complejo Necaxa alcanzan la cifra de 235. 

En total en Necaxa hay: 935 trabajadores, distribu! 

dos de la forma en que acabamos de mencionar. 

49/ c. L. F. c. -s. M. E.-, e.e. 1974, el. 82. 
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Además de la clasificación a la que responden los -

trabajadores de Necaxa; también se ajustan a las siguie~ 

tes tres clases que l?s enmarcan de acuerdo a su jLrnada 

de trabajo: "La clase A, que comprende a los trabajado-­

res 'de turno' en trabajos de carácter continuo, o sea, 

los que ocupen los puestos de operadores, tableristas, -

turbineros y demás trabajadores de las plantas y de las 

subestaciones de las compañías, y cualesquiera otros que 

ocupen puestos cuyas laboree de operaci6n o de vigilan-­

cía no puedan ser interrumpidas sino que se efectúan du­

rante las 24 horas del día en tres turnos. 

La clase B comprende a los trabajadores que ocupan 

puestos cuyas labores no son de carácter especialmente -

penoso ni deban forzosamente efectuarse durante las 24 

horas del día, sino que se interrumpan por un lapso más 

o menos largo. 

La clase e comprende a aquellos trabajadores que -

lleven a =~~o durante toda, o la mayor parte de su jorn~ 

da, labores que no puedan ejecutarse sino en condiciones 

especialmente penosas; tales como perforaciones de pozos 

o zanjas cuya profundidad sea cinco o más veces su anchu 
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ra, túneles, trabajos continuados en el interior de las -

tuber:ías o pozos de transformadores o de vista, -incluida 

la construcción-, trabajos de temptoratura ambi.ente supe-­

rior a 40 grados C. transportes a la espalda ••• , y traba-

jos que representen posturas incomodas en torres de en~ -

friamiento en operación e interiores de las calderas, - -

etc." 50/ 
--:""• 

Es importante aclarar que en la clase e de tra-

bajos especialmente penosos, 1 o s ind!genas trabajan 

para la compañia de Luz y Fuerza en Necaxa y generalmente 

como trabajadores eventuales, ya sea por contrato verbal, 

o por obra determinada, y esto se debe a su poca o casi 

nula preparación técnica, educación y a la falta de #pap~ 

les" que les pide el sindicato, como es la cartilla libe-

rada, acta de nacimiento, etc., documentos que dificilme~ 

te redne un indio, sin embargo, aunque el indio logre tra 

bajar en el complejo hidroeléctrico, aunque sea, sólo tem 

poralmente, cuando lo logra, este no deja del todo su 

arraigo a la tierra; ni sus tradiciones, ni sus creencias, 

50/ C.L.F.C.-S.M.E.-, e.e. 1974 el. 46. Cuando se trata 
de este tipo de trabajos "penosos" el sindicato discu 
te con la compañia cierta reducción de la jornada da= 
das las circunstancias del trabajo que se realiza. 
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aunque se vea obligado a actuar en medio de relaciones -

de producci6n que tradicionalmente no son las suyas y 

que le imponen una determinada manera de actuar en el 

trabajo, como es sujetarse a un hora:::·io, estar bajo las 

6rdenes del capataz o de los ingenieros, aunque sea s6lo 

parcialmente, por un tiempo, formando de esta manera, --

parte de la clase obrera. La Gnica diferencia entre los 

trabajadores que no son indios con aquellos, es que és-­

tos Gltimos permanecieron por más tiempo en las comunida 

des indias, mientras los otros, aunque no todos de ori--

gen indio, sino extranjeros los unos y mestizos los - --

otros. De simp'les peones de descendencia india, algunos 

ascendieron en el escalaf6n, aswr.ieron mayores responsa-

bilidades, al manejar instrumentos de trabajo más compl! 

cadas, siguen perteneciendo al mismo grupo social: son -

obreros. Los que definitivamente no son obreros son los 

representantes de la compañia, los superintendentes, los 

jefes de secci6n, de departamento, los técnicos de alta 

clasificación, que diregen y administran el complejo hi­

droeléctrico. "Todos ellos se integran en un aparato 

administrativo-burocrático creado desde la metropoli, 

por lo que efectivamente y.económicamente controlan las 

compañías" 51{ estos forman s6lo una capa de la clase --

51/ Quintero Rodolfo. La cultura del Petr6leo, p. 87.El 
estudio de Quintero, es acerca de los campos y com-­
pañ!as petroleras en Venezuela, su análisis concuer­
da con lo aqu! planteado, en muchos puntos. 
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social dominante en la sociedad quizá la más baja, y de-

gradante pues es bien claro uqe no son los dueños de los 

medios de producci6n del complejo,hidroeléctrico, ni si-

quiera de las herramientas mSs simples, pues toda la ,in-

fraestructura eléctrica tanto de Necaxa como del país, -

es propiedad del Estado (que como se explic6 en el pri--

roer capítulo, beneficia a la burguesía nacional y extra~ 

jera), sin embargo, estos representantes y superintende~ 

tes, y "jefeci tos" se comportan como si lo fueran y ac--

taan corno tales, claro que los motivos que les da el Es-

tado los orilla a eso, pues sus salarios son sumamente -

altos, comparados con los de los trabajadores propiamen-

te dichos. 

3.5.2. La Organizaci6n del Trabajo del Sistema Hi-­

droeléctrico /-Funcionamiento 7. 

Veremos aquí las diferentes ,secciones o departamen-

tos de que consta el Sistema Hidroeléctrico de Necaxa y 

sus funciones respectivas. En el cuadro No. 7 se mues--

tra la distribuci6n y funci6n del trabajador por secci6n, 



CUADRU No. 7 

ACTIVIDAD ESPECIFICA SEGUN NUMERO DE TRABAJADORES DEL COMPL~JO 

HIDROELECTRICO D~ NECAXA. 

DEPARTAMENTO ACTIVIDAD Ntlm. TRABAJADORES 

OPERACION Funcionamiento y manejo de 
plantas (Operadores, Tubi­
neros) 

ELECTRICO Reparación de todo el Equi 
po eléctrico. -

MECANICO Reparación y Mantenimiento 
del Equipo Mec~nico 

CIVIL Limpieza, reparaci6n de ca 
minos (Albañiles, carpinte 
ros, pintores,peones). -

BIDRAULICO Mantenimiento y Funciona­
miento de presas (canales, 
tuneles, compuertas, todo 
el sistema hidr4ulico del­
complejo Necaxa) 

ADMINISTRACION Oficinas, Listas de Raya,­
personal,materiales diver­
sos 

INGENIEROS Cada secci6n tiene sus In­
genieros, respectivos. 

FUENTE: Informaci6n Directa. 1977. 

80 

80 

70 

70 

30 

30 

10 
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o departamento del sistema hidroeléctrico de Necaxa. 

La mfucima autoridad en el sistema hidroeléctrico 

de Necaxa, por parte de la compañía de Luz y Fuerza es -

el superintendente general, quien además es el responsa­

ble directo de todo el sistena hidroeléctrico. Para el 

funcionamiento del sistema eléctrico e hidrológico, exi~ 

ten 5 departamentos, como se puede apreciar en el cuadro 

sintético. Al frente de cada departamento se encuentra 

cuando menos un ingeniero responsable de la sección, lo 

cual lo convierte en el (a) jefe del departamento, cu 

ya tarea se concreta en mantener su funcionamiento en 

condiciones óptimas. Después del jefe de departamento 

se encuentra el (b), sobrestante general, uno mínimo -

por departamento este es el encargado de ejecutar las 

reparaciones, modificaciones al equipo (maquinaria e -

instrumentos de trabajo) de su respectivo departamento, 

transmite y acata las 6rdenes de los ingenieros jefes 

de departamento. Depués encontramos a (c) que son -

los subsobrestantes que fungen ~orno auxili,areá o ayu-

Jantes del anterior, se encuentran así también, 

cuando menos uno por departamento. Luego sigue 
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( d }, los · oficiales, estos son rneóánicos, electricis-­

tas, pero por tener el qrado de oficiales se les llama -­

"electricistas oficiales", "mecánico oficial", etc., fi-­

nalrnente los (e) ayudantes, que son los que directamente 

ejecutan el trabajo, bajo la supervisión del oficial y 

por supuesto de los demás técnicos superiores a él en el 

puesto. 

La jerarquía que acabarnos de describir - - -

es aplicable a los departamentos de.mecánico, hidraGlico, 

y eléctrico. En el departamento civil, se presenta··la 

misma jerarquía, pero a los oficiales, se les asigna corno 

cabos, y a los ayudantes corno peones. En los departamen­

tos que se refiere a mecánica y eléctrica estan constituí 

dos en equipos de trabajadores que son asignados a las d! 

ve~sas plantas generadoras, o subestaciones, concentradoM 

ras y transmisoras de energía eléctrica para mantener·en 

buen estado la maquinaria y hacer las reparaciones neces~· 

ria. 

El departamento de operaci6n es un poco diferente -

en cuanto a la jerarquía establecida para los otro~ depa! 

tarnentos, pues dado que este se encarga de operar y mane­

jar las turbinas manteniendo las agujas de los medidores 

de los tableros en un cierto parámetro numérico, trabajo 
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que requiere de un cuidado ininterrumpido, pues de lo co~ 

trario se parar!an los generadores o se sobrecalcntarían, 

o la presión del agua rebasaría la capacidad de los gene-

radares, etc., poniendo en peligro sus vidas, así como -

el complejo hidroeléctrico mismo; por todo lo cual es en 

este departamente que se encuentra la jerarcruía t6cnica -

más alta, respecto a los operadores, ya que después de --

ellos est&n los turbineros,ayudantes, aceitadores, bombe~ 

ros, etc., que ocupan una jerarquía similar a los otros -

departamentos. Además y como veremos más adelante, los 

trabajadores de operación son los mejor pagados, porque 

trabajan, según algunos informadores, por turno de 5 días 

consecutivos de 8 horas el turno, rotándose en los tres -

turnos, que existen en el trabajo de la generaci6n de -­

energía el~ctrica del sistema Necaxa " .•• ia ley del traba 

jo dice que así no se debe trabajar, pero por eso la corn 

pañ1a nos recompensa con dinero, por ejemplo el operador 

del salto gana 800.00 pesos diarios, aunque su salario -­

sea de 548.00 pesos, la diferencia se explica por la re-

muneraci6n del tiempo extra que trabajamos al rotar los ~· 

turnos, sobre.todo en la noche"~~ El cuadro siguiente 

nos muestra las categorías qe los operadores, cuya impar 

tancia de jerarquizaci6n radica en el puesto de la planta 

en que operen, dentro del sistema hidroel€ctrico. 

52/ Datos proporcionados por un informante del complejo hi 
droel~ctrico de Necaxa. 1977. 



CUADRO No. 8 

CATEGORIA DEL PUESTO DE OPERADOR POR LA PLANTA QUE SE OPERA 

1 NUMERO DE OPERA -CA'l'EGORIA DEL PLANTA QUE CORRESPONDE bORES Y TRABAJA 

OPERADOR DORES POR PLANTA 

'OPERADOR llE 4a. Corresponde a la Plant< (li Operador 
de: Texcapa 

OPERADOR DE Ja. Corresponde a la planta (2) Operador 
de: Patla Ayudante 

OPERADOR DE Ja. Corresponde a la planta (3) Operador 
de: Tepexic Ayudante 

y Turbinero. 

·oPERADOR DE 2a. Corresponde a la planta (7) Operador 
de: Necaxa Ayudante, 

Turbinero 
Ayudante 
Bombero, 
2 Ayudantes 
( acei tadores 

OPERADOR DE la. Corresponde a la Subest.<i (2) Operador y 
1 ci6n El Sal to. ·-- Ayudante 
1 

1 

' 1 -· ··------
?UE~TE: Datos proporcionados por un informante del compleJo Hi­

dráulico de Necaxa. 1977. 
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El número de operadores, as! como de trabajadores p~ 

ra cada planta esta determinado por el nt1mero de turbinas 

que se hallen en ellas, (veáse la la. Rarte de este capít~ 

lo). En realidad la meta de un trabajador de Necaxa, en -

su "carrera" por el escalaf6n es llegar a ser operador de 

primera, que corresponde a la subestaci6n El Salto, esto 

se explica porque estos operadores tienen el salario más 

alto dentro del escalaf6n, aunque también la responsabili-

dad que conlleva estos puestos es mucho mayor. As! mismo 

cualquier trabajador laborioso y cuidadoso puede llegar 

a ser operador¡ siempre y cuando haya "prestado servicios 

8n la compañía cuando menos por cinco años ... " ~/ 

Aparte de los departamentos mencionados, existe tam-

bi~n el departamento de transmisi6n de energía el~ctrica, 

pero aunque parte de los trabajadores que integran el de--

partamento laboren en el área de Necaxa, estos no se inclu 

yen como p~=t7. del Complejo Necaxa, ni del sindicato en -­

esa divisi6n, sino directamente del Centro, en la Ciudad 

de M~xico, se~e de la C.L. y F. del C. 

53/ C.L.F.C. -S.M.E., e.e. 1974, el. 25. Además claro de -
que se promueva al-er'abajador, quede un puesto de esta 
naturaleza vacante y que pase los exámenes te6ricos de 
asenso en el escalaf6n. 
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Finalmente hablaremos de las jornadas laborales oue 

como vimos con el problema de los turnos de los operadores 

~stas son tres: la primera de ellas es en la mañana de 8 -

horas de trabajo efectivo¡ la 2a. jornada es por la tarde, 

de 7 horas de labores y la tercera es por la noche y es -­

por la de 6.30 horas, manteniéndose y rotándose, estos tuE 

nos, para ~o interrumpir la generaci6n de energía eléctri­

ca. Ahora haremos algunas consideraciones pertinentes a -

lo expresado. Encontramos en el complejo hidroeléctrico 

una organizaci6n del trabajo, planeado de acuerdo a las ne 

cesidades de la generaci6n de la energía elé9trica, aue a 

su vez responde a las necesidades de la poblaci6n sobre to 

do de la ciudad de M~xico. Esta organizaci6n del trabajo 

debe ser precisa, pues s6lo así se puede garantizar la ge­

neraci6n ininterrumpida de la electricidad, aunque la gen~ 

raci6n de energ!a eléctrica este basada en la fuerza de -­

las ca!das de agua, a través de la presi6n con gue corre -

por canales y tdneles, las enormes m~quinas generadoras, 

las turbinas necesitan una constante y cuidadosa vigilan-­

cia de su funcionamiento a través de los tableros de con-­

trol que si bien s6lo se requiere como dijo un obrero - -

"cuidar que las agujas no pas·en de ciertos l!mites en los 

diferentes medidores" que existen en las plantas, lo que -

se reduce a guardar cierto equilibrio entre los diferentes 

elementos f!sicos, naturales y técnicos, que inmiscuye la 
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la generaci6n de energ!a eltictrica, esto es en extremo de 

licado, porque un descuido puede ser fatal. Por lo que ~ 

los 0breros siempre tienen mucho cuidado en su trabajo, -

sobre todo los operadores. Además en las plantas hace un 

ruido ensordecedor que es provocado por el 

movimiento injj1terrumpído· de las turbinas, as! como por -

el aglta que cae, a través de los grandes tu,bos, y por la 

salida misma del agua, una vez que ha movido las paletas 

de las turbinas. En ningan momento se observ6 a los tra­

bajadores que trabajan en las plantas usar protectores -

auditivos "se acostumbra uno al ruido de las máquinas" di 

cen. As! mismo la temperatura ambiente en las plantas de 

generaci6n es mucho mayor que en el medio ambiente normal. 

Otro ejemplo de este aspecto es que cuando en alguna 

planta, la presi6n del agua es demasiada para las necesida 

des del momento, se avisa a la subestaci6n El Salto para 

que cierren un tanto las compuertas de las presas y dismi­

nuya la cantidad de agua que llega a las plantas. Así mis 

mo la subestaci6n de El Salto, cuando recibe una señal de 

la subestaci6n Cerro Gordo, en las inmediaciones de la -• 

ciudad de Mtixico, referente a mayor o menor transmisi6n de 

energía. El Salto proyecta a las plantas generadoras e~--
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presa& para estar en condiciones de satisfacer o frenar 

la dtmanda de electricidad según sea el caso. 

Ademas,las presas deben mantener siempre un cierto 

nivel de las aguas,para garantizar la cantidad de liquidó 

suficiente para mover con la presi6n necesaria, las m~qu! 

nas generadoras de electricidad y en tiempo de sequía e~ 

to puede convertirse en problema. Inversamente en ~poca 

de lluvia, las presas se llenan demasiado y aunque exis~~ 

ten canales de desagüe de las mismas, no deja de ser un 

peligroso problema, la posibilidad de un desbordamiento. 

Esta precisi6n en la organizaci6n del trabajo, que 

como resulta claro ha sido cuidadosamente planeada, debi­

do a la naturaleza misma del complejo hidroel~ctrico que 

as! lo requiere, conlleva tarnbi~n una jerarquizaci6n rig! 

da entre los trabajadores que impone una situaci6n en la 

estructura social de la clase obrera misma, esto se evi•• 

denc!a primero¡ por la categor!a ocupacional que tenga el 

trabajador en la compañia de Luz y Fuerza, que como· ya V! 
mos es bastante formalizada. No es lo mismo tener el - -

puesto de operador especial del Salto, que ser el mozo de 

la planta, ni tampoco ser oficinista o turbinero. Las d! 

ferencias estan dadas por la calidad del trabajo que de--
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sempeñan cada uno, que aunque ambos son trabajadores del 

complejo hidroeléctrico de Necaxa, ambos ocupan diferen­

tes puestos, y est~n colocados en una posici6n jerárqui­

ca diferente y el trabajo que realizan es diferente tam­

bién. El segundo aspecto que evidencia la posici6n en -

la estructura social de la clase es indudablemente: el -

salario. Como se verá más adelante, el salario que per­

cibe un operador es as! mismo diferente al que percibe 

el mozo de la planta, y diferente al de ambos ser!a el -

del superintendente o el de los jefes de departamento o 

secci6n. 

Esta jerarquizaci6n del trab no responde a una muy 

avanzada divisi6n del trabajo, y esta divisi6n del tra-­

bajo, a un proceso de automatizaci6n y desarrollo tecno-

16gico avanzado. Aunque la maquinaría del sistema hidro 

eléctrico sea de los años 1900-1925, ésta representa un 

alto grado de tecnolog!a y permite la automatizaci6n de 

los procesos del .trabajo. As!, el trabajo de los elec-­

tricistas de Necaxa, se reduce a guardar el equilibrio -

de las agujas de los tableros de control, guardar el ni­

vel del agua de las presas, o reparar ~áquinas, cambiar 

fusiblesL Un poco el trabajo que sale de esta norma es 

el que se reali7.a en los túneles y canales de la tercera 

divisi6n del sistema, que es bastante pesado en el senti 
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d o "penoso" que le llama el contrato colectivo porque -

se tiene que desasolvar los ttíneles, limpiar las cnmpueE 

tas de las presas, canales, etc., aunque este trabajo es 

el que más realizan los indios que llegan a trabajar en 

el complejo hidroel~ctricc * 

Entonces, como a muchos otros obreros, el trabajo -

que realiza el obrero electricista es e~clavizador de -­

las máquinas. En Necaxa todo. se hace por las m~quinas. 

Que funcionen bien, que repararlas, .que aceitarlas, que 

limpiarlas, etc. Llegamos así a una conclusi6n parcial, 

el sistema hidroel~ctrico representa a nivel de la orga­

nizaci6n del trabajo, del desarrollo tecnol6gico y de la 

compra-venta de fuerza de trabajo, así como de la venta 

de energía eléctrica a una forma de producci6n que res-­

pbnde desde luego al capitalismo industrial, que aunque 

produce una mercancía, digamos no concreta, si ayuda a -

la producci6n de otras y sobre todo se traduce en comodi 

dad para la población que tiene acceso a ella al hacer 

funcionar los aparatos eléctricos de que dispone. 

Lo anterior reviste una esencial i~portancia·porque 

el sistema hidroeléctrico enclavado en una zona indígena 

.tendr~ efectos de capital importancia para los indios, -

porque no es solamente organizarse para el trabajo de --

* 0bservaci6n directa. 1977. 
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acuerdo a los canones del capital, sobre todo extranje­

ro, durante 60 años, en un complejo hidroeléctrico, sino 

la consecuente creación de un pueblo obrero, existiendo 

al lado de muchos otros pueblos indígenas náhuas y toto­

nacas, con forma de producci6n totalmente distintas a -­

aquella. Indudablemente se produjo un choque entre los 

indios y los obreros a nivel econ6mico y cultural. Pero 

estos aspectos los veremos en el capítulo IV(efectos so­

bre los pueblos indios). Por lo pronto me parece que 

ha quedado sentada la importancia que reviste el compl~ 

jo Necaxa y su sistema de electricidad. 
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3.5.3. El Salario. Precio de la Venca de la Fuerza 

de Trabajo del Obrero Electricista. 

Sabemos que el cbrero para vivir vende su fuerza de 

trabajo al capitalista¡ que sea a un burgués, dueño de -

fábricas, o ya sea a una empresa de carácter público en 

manos del Estado, como lo es el complejo hidroeléctrico 

de Necaxa. El obrero vende su fuerza f!sica o intelec-­

tual en el proceso productivo porque no es dueño ni de -

los instrumentos, ni de los medios de trabajo, en nues-­

tro caso, de los necesarios para generar electricidad, ~ 

por lo tanto, para poder vivir venden lo único de que -­

son dueños: su fuerza de trabajo. El pago que obtengan 

de la venta de su fuerza de trabajo, es el salario, que 

corresponderá aparentemente, al tiempo de la jornada en 

que éste vende su fuerza de trabajo. Entonces el sala­

rio que devenga el obrero electricista, va a ser la can­

tidad suficiente en dinero y prestaciones sociales para 

que pueda satisfacer las necesidades básicas de él y su 

familia y a su vez le permita la reproducci6n de la fue~ 

za de trabajo que más tarde, este operando las máquinas 

del sistema hidroeléctrico de Necaxa. Ahora bien, la de 

finici6n oficial de salario que sirve de base para mediar 

entre la compañ!a y el sindicato,es la siguiente:"de con 
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formidad con el artículo 82 de la ~ey Federal del Trabajo, 

el salario es la retribución que deben pagar las campa- -

ñías a sus trabajadores, por virtud de contrato colectivo 

de trabajo. 

LAdem~~/, de acuerdo con los artículos 84 y 86 de la 

Ley, el salario de los trabajadores de la compañía com-­

prende para quienes las disfruten, las percepciones a que 

se refieren las siguientes fracciones: 

I. Salario de Nómina.- o sea, la cuota diaria fija 

asignada al trabajador como pago en efectivo de 

su labor correspondiente a su jornada diaria nor-

mal de trabajo, o, a su tarea de base.* 

II. Bonificación.- O sea, la cantidad crue las compa­

ñías paguen en efectivo a ciertos trabajadores: 

tomadores de lecturas, cobradores y otras, si las 

hubiere, por las unidades de trabajo ejecutadas 

en excesode su 'tarea de base'. 

III. Comisión.- O sea, el porcentaje que las compañías 

paguen en efectivo a ciertos trabajadores, sobre 

* Tarea de base, significa: "el nfunero de unidades de trA­
bajo por cuya ejecución se paga el salario de n6mina noE 
mal del puesto". Véase especificaciones sobre el sala-­
rio en: C.L.yF.C. 
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cantidades relacionadas con las activi.dades cJ e 

los mismos. 

IV. Transportaci6n.- ¿Gastos de .•. por motivo de tra 

v. Energ!a Eléctrica.- La diferencia entre el ore--

cio de la energía eléctrica consumida por los ~-

trabajadores que tengan derecho a tarifa reduci-

da y el precio de dicha energía calculado con la 

correspondiente tarifa para el público. 

VI. Casas para habitaci6n. 

VII. Percepciones en General: las gratificaciones. 

VIII. Complemento de jornada. 

IX. Complemento de ciclo".~/ 

Es evidente que son variadas las formas en que se ~ 

presenta el salario de un electricista, sobre todo a tra-

vés de prestaciones sociales que también forman parte de 

su salario. 

Además es sabido que los trabajadores de la compañía 

54/ S.M.E., ce. 1974, c/. 40. 
C.L.y F.C.-S.M.E., e.e. 1974. c¿.39. 
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de Luz y Fuerza del Centro, son de los mejor pagado en 

el país. A continuaci6n presentaremos solo algunos eje~ 

plos de los salarios de algunos de los trabajadores da -

Necaxa. (para el año de 1977). Veáse cuadro No. 9. 

De entre las categorías de puestos y sus salarios -

entresacamos que en Necaxa el salario más bajo es el de 

aceitador, con un salario de $131.00 diarios, o sea - - -

$3 930.00 mensuales; y uno de los más elevados es el de 

operador especial, $660.00 al día, equivalentes a 

$19 800.00 mensuales. No tomamos en cuenta los salarios 

de :rn.perintendente ni de jefe de departamento, estos son 

ya trabajadores de confianza, así como representantes de 

la compañía, o sea, del Estado y no los consideramos pro­

piamente obreros, en el sentido tal de la Palabra. 

Los salarios de los electricistas contrastan con 

los de los indios,que en la regi6n se les paga a 35.00 p~ 

sos la jornQ~a, en trabajos ~gr!colas; esto viene sienáo 

1 000.00 pesos mensuales, aproximadamente, cantidad gue -

permite vivir en condiciones infrahumanas. Así se prese~ 

ta esta realidad, coexistiendo obreros e indios con sus -

propios problemas de existencia. 



CUADRO No, 9 

~ALARIOS POR DIA SEGUN CA'l'EGORIAS Y PUESTOS 

CATEGORIA SALARIO CATEGORIA SALARIO 

l. Aceitador 131. 00 25. Of.ic.i.nista 408.10 
2, Volante 589.00 26. Operador especial 660,00 
3. Albañil 197.00 27. Pe6n "A" 171. 60 
4. Mozo 177.bO 2!1. Pe6n especial 180. 60 
5. Ing. de Sistemas 874.00 29. Sobreestante 774,30 
6. Subjefes 839.00 30, Inqeniero 706.-874 
7, Operador del Salto 550.50 31. Instructor de E lec-

tricista 367 .oo 
8, Albañil de cables 231. 00 32. Limpiador de Subes 

taci6n - 202.00 
9, Auditor Jefe de grupo 798.00 33, Mec~nico Electricis 

ta. 231,00 
o. Ayudante de Electricista 

"A" 171. 70 34. Mozo de la tienda de 
1, Ayudante de Almacenista 207.50 Consumo 165.80 
2. Ayudante de chofer (mani~ 35. Oficinista 250. 30 

bristal 203.20 36. Oficinista volante 255.30 
~. Ayudante de Ingeniero 328.60 37. Oficinista especial 353.BO 
l. Ayudante de Enf ermeria 298.49 38. Sobreestante 310.30 
>. Ayudante de liniero 187.80 39. Soldador de Necaxa 332. 80 .. Ayudante de operador de la 

Subestación El Salto 366.50 40. Superintendente 839.60 
Ayudante mec~nico de ~ller 
Electromotr!z 231.10 41. Tubinero de Tepexic 208.60 
Ayudante de Turbinero 209.30 42. Chofer "B" 313.00 
Ayudante de Jefe de Re!. 
Industriales 801. 70 43. Mecánico Electricista287.00 
Cabo "A" 237.10 
Cabo "B" 218.90 
Cajero de Necaxa 312.00 

~ENTE: cat~logo y Títulos de Puestos de la C.L.yF.C. (mimeografiado) ,1977 
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Por otro lado, algunos trabajadores obreros consid~ 

ran que sus altos salarios y excelentes prestaciones so-­

ciales, se deben "al alto grado de peligrosidad" a gue e! 

tan expuestos, por la naturaleza de su trabajo. En parte 

es cierta esta consideración, pero un limpiaventanas que 

tie~e que desempenar su trabajo a grandes alturas, cuando 

limpia un rascacielos, dif!cilmente ganará más que un - -

electricista, más bien, está dada por la responsabilidad 

que cada trabajador desempeña en su puesto; que además r~ 

quiere cierta calificaci6n técnica, para realizar.el tra­

~ajo. Pero desde nuestro punto de vista, el electricista 

tiene salarios altos y prestaciones sociales muy buenas, 

porque el papel que desempeña como electricista, integra­

do en el proceso de qeneraci6n de enerq!a el~ctrica, y é:!_ 

ta a su vez, al proceso de producci6n de mercanc!as, es 

lo que le da su importancia en la estructura econ6mica de 

cualquier pa!s, pues aunque la electricidad no es el - -

principal energético usado en la industria, como lo es el 

9r2tr6leo, si constituye un energético indispensable al de 

sarrollo económico del pa!s y si retomamos algunos datos 

vistos !!neas atrás, no hay que olvidar o.ue la compañía 

de Luz y Fuerza del Centro abastece de energía eléctrica 

al centro del pa!s; como a la Ciudad de México, y estados 

que la rodean, México, Tlaxcala, Puebla, etc. y no es de 

extrañar tal situaci6n si cor:·;:;ideramos que en esta área 

se encuentra la concentraci6n urbana más grande del país, 
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o sea, la ciudad de M~xico, constituyendo el centro econ6 

mico, politice y cultural del mismo, as! como en su peri­

feria se encuentran los parques industriales más importa~ 

tes que como concentraci6n as! lo constituyen: Naucalpan, 

Tlalnepantla, Ecatepec, y otras. 

A~gunos datos oficiales revelan la importancia, -­

que reviste el obrero electricista para el Estado, pues, 

"en lo concerniente al costo total de operaci6n el aumento 

de 19.3% que tuvo con respecto a 1969, no hab!a tenido -­

precedente, entre los conceptos principales destacan los 

siguientes: En 1970 se gastaron en salarios y prestaciones 

sociales 316 millones de pesos más que en 1969, represen­

tando aumentos en las erogaciones de 11.7% en los salarios 

y de 25.7% en prestaciones sociales" 55~ Aunque estas can 

tidades se refieren a la industria el~ctrica como tal, in­

cluyendo C.F.E., as! como C.L.F. del C. a la que pertenece 

el complejo hidroel~ctrico, nos da una idea de lo que se ~ 

destina para salarios dnicamente1 consideradas dentro de 

los costos de operación. 

De las prestaciones sociales hablaremos en el si• -

quiente apartado •• 

55/ Coteg. op. cit. p. 7 
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3.5.4.El Ingreso a la Compañ1a de Luz y Fuerza del 
Centro. Divisi6n Necaxa. 

La fuente de reclutamiento de los obreros para la i~ 

dustria tiene importancia no solo porque dado el caso de 

ubicaci6n geográfica de las empresas, y su desarrollo, pr~ 

letaricen a los campesinos, o bien, el empleo de fuerza de 

trabajo para las industrias en las ciudades, sea reproduc~ 

da por el pro~etariado industrial mismo. Sino que tiene 

importancia para la formación de la clase obrera misma; 

tanto en su·s posiciones pol1 ticas, como en sus actitudes 

ideológicas. Ya Pozas apunta que la clase obrera en M6xi-

ca sufre en cierta medida un retroceso, en lo que respecta 

a la formaci6n de su conciencia de clase, pues, ésta inte-

grada en parte por grandes masas de campesinos, muchns de 

ellos, indios, que llevan en la conciencia una ideología 

y una forma de ver el mundo que no es la de la clase obre-

ra corno tal. 

As!, en nuestro caso en lo aue respecta al complejo 

hidroel~ctrico de Necaxa, el· ingreso al complejo, se ajus-

ta a las exigencias de expansión de la compañía, como a. 

las normas impuestas por el sindicato. 
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Esto es, sí la compañía de Luz necesita trabajado--

res, ya sea por el crecimiento de la compañía misma, es 

decir, creaci6n de otro centro de generaci6n, transmisi6n, 

etc. de energía eléctrica, €stos tienen gue estar sindica 

lizados, es decir: "En todo caso en que se trate de cu-

brir vacantes o puestos de nueva creaci6n •. que no puedan 

ser ocupados por trabajadores de la compañía ... los traba 

jadores no podían ingresar al servicio, ni aan con carác-

ter de prueba, si no han sido previamente admitidos en el 

sindicato, salvo los casos de emergencia a que se refie-

re la cláusula ... 

El sindicato dará a los candidatos a nuevo ingreso 

todas las facilidades compatibles con sus estatutos y, -

cuando las compañías lo soliciten, hará de su conocimie~ 

to ·el motivo por el que haya rechazado a alguno, pero sin 

que esta prerrogativa signifique ninguna facultad oara 

que las compañías califiquen sobre la procedencia o impr2 

cedencia de su no aceptaci6n" ~ 

56/ C.L.y F.C. - S.M.E., e.e., 1974, c/.28. El subrayado 
es nuestro. Además de la sindica1Izac16n orevia al -­
trabajo en la Compañía de Luz, se requiere~ "no tener 
antecedentes comprobados de malos hábitos, o de haber 
cometido actos inmorales, reoetidos o no, segdn ·SU 

naturaleza y gravedad: d€litos de 6rden coman, alcoho 
lismo, afici6n a los juegos de azar o d las drogas 
enervantes. /Además7 presentar cartas de referencia 
o de recomenaaci6n~ preferentemente de personas a 
quienes hubiera prestado servicios". 
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Como vemos quien tiene el control de seleccionar a 

los trabajadores que quieran ingresar al trabajo de las 

compañías, es el sindicato, siempre y cuando no sean tra­

bajadores de confianza, pues en este aspecto quien centro 

la la relación es la compañia. 

Pero el sindicato no acepta a las gentes que van a 

hacer su solicitud, "as! corno as!", pues dado que los tra 

bajadores electricistas tienen la posibilidad de "meter" 

a sus hijos a trabajar en la compañia de Luz y Fuerza, C!!' 

bren las necesidades de la fuerza de trabajo de la propia 

compañia, esto es que son los mismos trabajadores los 

que reproducen la fuerza humana - 1de trabajo -

de las compañtas. Un elemento-que presentar!a contradic­

ción, serta el crecimiento de la compañ!a, esto es ne­

cesario tomarlo en cuenta, pero en Necaxa, se ha empleado 

casi a los mismos trabajadores, desde que se construy6 la 

planta de Patla en 1954; que por cierto, no requiere una 

gran cantidad de trabajadores. Entonces los puestos que 

se requieren en Necaxa, son de los que se jubilan, acci-­

dentan, o incapacitan por algaan motivo, o ya sea por li­

cencia de sus compañeros para trabajos sindicales. · Ade-­

más, el sindicato tiene escuelas de capacitaci6n técnica 

para los hijos de los trabajadores que afilia, los cu~l~~ 

tienen preferencia para ocupar puestos de "formac\.ó•1 ·· -· 
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práctica" y posteriormente ocupar alguna vacante. 

"El sindicato propondrá los candidatos para estos -

puestos, prefiriendo en similitud de circunstancias, a 

los hijos de los trabajadores sindicalizados de las comp~ 

ñ1as, a los hijos de sus jubilados, a los que hubiesen 

sido alumnos de las escuelas del sindicato, y a los hijos 

de antiguos trabajadores ya fallecidos, tomando en cuenta 

las circunstancias económicas en cada caso . 

••• Los candidatos para ingresar a estos puestos, de 

berán tener una edad mtnima de 14 años y máxima de 16 

años. 

Al terminar el pertodo de 'formaci6n práctica', la 

compañta preferirán en similitud de circunstancias a los 

ocupantes de estos puestos para cubrir la vacante que 

hubiere" 57~ Existen tambi~n para el caso, los puestos 

de practicantes t~cnicos; 59/ que preparan las escuelas 

57/ C.L.y F. - S.M.E., ce. 1974, c¿. 22 

58/ Ver e¿. 23 del contrato en cuesti6n. 



109. 

del sindicato con preferencia para los hijos de los traba 

jadores. Todo esto refuerza el hecho de que la ocupaci6n 

de los puestos de nueva creación o vacantes de la comp~ 

ñia de Luz en Necaxa, se otorgue a los~hijos dé"lbs traba 

jadores que prestan sus servicios en ella y aue están --

-claro esta- sindicalizados, por lo que muy difícilmente 

se ingrt;!sa a trabajar en ella, a no ser que se tengan mu-

chos d1as de 'record' o cuando no existe el personal cap~ 

citado para el trabajo que se requiere. Al respecto, un 

obrero de Necaxa se escandalizaba de que hace unos años 

se hab!a admitido a diez gentes ajenas a la compañia y al 

sindicato a trabajar en el complejo hidroeléctrico, "fue 

una cosa verdaderamente excepcional", además de que "pa­

ra trabajar en la compañia de r.uz, se necesitan muchos P! 

peles" 59~ apunto un indígena del área circunvecina. As! 

que la ~ayoria de los trabajadores jovenes, fueron colee~ 

dos por sus padres o algGn familiar que esté o que haya 

trabajado en la compañia, siendo cosa com~n en los actua­

les trabajadores en Necaxa, que su padre trabaj6 en ella. 

Ahora que los que no tienen ninguna relaci6n ·con --

59/ En Necaxa y pueblos de la regi6n al centro generador 
de energía eléctrica de Necaxa de la compañia de Luz 
y Fuerza del Centro, se le conoce como "La Compañia" 
"Los papeles" se refieren a actas de nacimiento, car­
tilla liberada y certificado de primaria. 
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gentes que laboren en las compafi!as; empiezan a hacerlo 

de eventuales, por obra determinada o por contrato verbal, 

acumulando "antiguedad" hasta alcanzar dos años de record, 

entonces tiene derechos a "pelear" por la "planta" en el 

trabajo, con un fundamento que los respalde, sin embargo, 

a pesar de ser el record lo que "más vale, ahora es más 

de acuerdo con los centavos". 

3.5.5.Los Cambios en el Escalafón de Puestos y Sala­
rios en Necaxa. 

Como aspecto final del capítulo, veremos lo concer-

niente a los ascensos en el escalafón de puestos y sala­

rios. En la estructura laboral de la compafiía de Luz y 

Fuerza y concretamente en la Divisi6n Necaxa se da un mo-

virniento de personal, muy dinámico, aue permite a sus tra 

bajadores ingresar de peones y acabar de operadores en la 

subestación de El Salto, que es el puesto escalafonario 

más alto en la División Necaxa de la Compafi!a de Luz. 

Lo oue quiere decir, que de acuerdo con la estructura es-

calafonaria, el trabajador puede hacer "toda una carrera" 

en la compañía, como dicen los trabajadores del sistema 

hidroel€ctrico de Necaxa, refiri€ndose a los ascensos la 
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bcrales que puede lograr un trabajador en el tiempo que 

esta al servici.o de ella. Aumentando su salario, con ca-

da ascenso logrado y consiguientemente su nivel de vida 

y un cambio en la posici6n de la estr4ctura social de la 

clase también. Por lo cual, los trabajadores tienden a 

prepararse, -capacitaci6n que a su vez otorqa la misma --

compañía, a través de centros y escuelas exprofeso para 

ello-, para poder aspirar a los puestos escalafonarios --

m~s altos. La manera en que se norma los cambios en el 

escalaf6n es que: "entre dos o más trabajadores, el dere-

cho a cubrir la vacante, corresponde al que ocupe el lu-

gar superior en el respectivo escalaf6n de trabajadores •.. 

Si dicho trabajador al ser requerido no hiciera uso de ese 

derecho o sí, haciéndolo, no pasa satisfactoriamente el --

exámen o el período de prueba, el derecho pasará al traba­

jador que le siga en el respectivo escalaf6n de trabajado-

res y así sucesivamente. 

Si el trabajador no resulta aprobado en el exámen, o 

sí aprobado este, no pasa satisfactoriamente su período de 

prueba, deberá volver a su puesto anterior ••• " .§.21. 

La historia de trabajo y ascenso escalafonario de un 

obrero electricista es la siguiente: Ingreso a la compañía 

60/ C.L. y F. - S.M.E., ce. 1974, c¿.2s 
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a la edad de 18 años en 1963 con la categoría de pe6n. 

Ascendi6 a los 23 años a ayudante de mecánico en 1968, 

posteriormente lo hizo al de chofer a la edad de 25 años 

en 1970, después pas6 a ser mecánico a los 26 años y en 

el año 1971, pas6 a formar parte de la secci6n de opera-­

ci6n ·como turbinero de Tepexic, teniéndo 27 años en 1972, 

luego fue ayudante de turbinero de la planta de Necaxa a 

los 28 en 1973; dos años más tarde en 1975 ya era aceita­

dor y contaba con 30 años. Un año despues en 1976 a los 

31 años es ya operador de Tezcapa, hasta la fecha en que 

tiene 32 años y su carrera escalafonaria "aa'h no termina". 



CAPITULO IV 

E. EFECTOS ECONOMICOS Y SOCIALES EN LOS PUEBLOS INDIGENAS 
CIRCUNVECINOS. 

Este Último capitulo se dedicará a presentar diveE 

sos aspectos que podríamos llamar externos del sujeto del 

estudio central de la investigaci6n: los obreros electri-

cistas. No obstante consideramos que la realidad, al im-

ponernos su din~ica concreta, nos lleva, por ver, además 

esencial en el problena global que nos ocupa, a indagar -

de manera rápida los efectos que se han suscitado en los 

pueblos ind!genas con el sistema hidroel~ctrico, el pue--

blos obrero que di6 origen. Porque desde el punto de vis 

ta común, parecerá que Necaxa y el resto de la regi6n son 

independientes, pero no, definitivamente se encuentran en 

trelazados, formando parte de la totalidad, a través de -

multiples relaciones. 

Necaxa, entonces se presenta como aislado del resto 
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de la totalidad, pues es un pueblo obrero en medio de 

pueblos indios. En Necaxa la economía gira en torno a la 

compañía de Luz, y los habitantes Je Necaxa se preocupan 

básicamente por que se hagé cumplir el contrato de tLaba 

jo por parte de la compañía, se preocupan por ir a México 

a visitar parientes, por donde irán de vacaciones con la 

familia en los días de descanso, por ver el mejor progra­

ma de televisión, de las emisiones televisivas eminente-­

raente comerciales. Por los partidos del preraundial de 

futbol, y por los juegos de televisión. Sus problemas g! 

ran en base a las relaciones entre ellos mismos como tra­

bajadores de la compañía de Luz, en su actuaci6n fuera -­

del trab ao, pues en Necaxa, todos son electricistas, el 

presidente municipal, el jefe de la oficina del P.R.I., -

los comerciantes, los muebleros, los peluqueros y por su­

puesto los líderes del S.M.E., que se sienten orgullosos 

de su sindicato, por haber sido uno de los primeros que -

se constituyeron en M~xico, con una ideología proletaria. 

¿Pero c6mo ve el indio al obrero, a la supuesta van 

guardia en la lucha de clases?. El indio, el sujeto que 

as! se le· nombra; por su parte se preocupa por ten~r que 

sembrar la próxima temporada, por qué comerá hoy, mañana 

••• , si lloverá a tiempo para que no se pierdan los culti 

vos, o s! no lloverá demasiado par que se pierda la cose­

cha, helará o no este año ••• , etc. Las dos posiciones an 
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tes descritas son pues, bien diferentes, así como las cir 

cunstancias de su desenvolvimiento. Obreros y campesinos 

indios, unos sindicalizados los otros no, pero de alguna 

manera la cor:ipañía de Luz, los obreros mismos, su activi­

dad econ6rnica, caracterizada también por la explotaci6n -

capi.talista y vinculadas al capi talisrno :wndial a través 

de los subsidios que hacen a las transnacionales, median­

te tarifas preferenciales y su conciencia sindical tienen 

que haber influido en las comunidades indígenas, así corno 

en su particular forma de producci6n, entremezclarse, ac~ 

lerar el proceso de cambio en esta regi6n, que se inici6 

desde el establecimiento del modo de producci6n dominante 

capitalista en el país. 

4.1. Datos Generales. 

4.1.1. Localizaci6n. 

Presentaremos aquí s6lo algunas consideraciones - -

acerca de la sierra norte de Puebla, en donde se enmarcan 

las comunidades indígenas a que nos venimos refiriendo. 

"La sierra de Puebla, esta situada en la orilla no­

reste de la mesa central y abarca casi toda la parte nor­

te del estado, así como pequeñas porciones de los estados 

de Hidalgo y Veracruz. Casi toda la sierra es un serie 

de Qequeñas cadenas de montañas que corren de norte a sur 

y forman p~ofundos valles, cruzados por abruptas eleva--
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ciones, barr~nc~s y precipicios traicioneros cerca de los 

límites noreste de Veracruz y sureste de Hidalgo" _6.1~ y 

son precisamente estas elevaciones y barrancas que le con 

fiere una s;f.ngula:r: belleza a la sierra, además, si consi-

deramos que es una zona con bastante humedad, hecho que -

le permite una variedad vegetal extraordinaria, siendo su 

flora abundante, as! como una diversidad de cultivos: 

maíz, frijol, cafl3 y diversas frutas. Resoecto a las 

vías de comunicaci6n, las carreteras principales van de -

Puebla-Tlaxcala-Zacatlán-Huauchinango-Tuxpan. No olvide­

mos que Necaxa se localiza al oriente de la ciudad de - -

Huauchinango, pero dentro de su distrito; En la sierra -

de Puebla, la mayor parte de la poblaci6n es indígena ná­

huatl, en torno al sistema hidroeléctrico ésta a su vez -

es la lengua ~ue se habla, en los diversos poblados. Sin 

embargo, en las ciudades, o cabeceras municipales predom! 

na el español. 

Así encontrarnos muy acentuado el bilinguismo ná- -

huatl-español. S6lo muy al norte y ya colindando con Ve­

racruz, la población indígena corresponde al qrupo étnico 

totonaca, al cual pertenece ·el poblado de Patla, (uno de 

los pueblos del que se hablará más adelante) • 

Gl/ Nutini H. B. Isaac. Los pueblos de habla náhuatl de 
la región de Tlaxcala y Puebla. p. 12 
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5.1.2. Antecedentes Generales. 

Creemos necesario referirnos ahora a ciertas carac­

ter1sticas generales, para que nos permitan ubicar en una 

perspectiva hist6rica, aunque repetimos, muy general, a 

la sierra norte de Puebla. Dado ~ue de una manera un tan 

to más amplia que los capitulas precedentes oue se refe-­

r1an a Necaxa, que aunque situado tambi~n en la sierra -­

norte de Puebla, el inter~s de· este último cap!tulo, se ~ 

centra básicamente en algunos pueblos indios que le ro- • 

dean, no obstante, ser Necaxa y su complejo la causa inm! 

diata que nos obliga a estudiar a dichos poblados indíge­

nas. Así pues, volviendo a la sierra, ~sta ha sido consi 

derada por algunas de las pocas gentes que han estudiado 

algún aspecto social o antropol6gico de ella, o mejor di­

cho de los grupos ind!genas que en ella habitan, corno una 

"regi6n de refugio natural", dado lo difícil de su acceso, 

ast como la sinuosidad de su topografía y más aün la dis 

persi6n de la poblaci6n gue habita en la sierra. 

Aunque no estamos totalmente de acuerdo con la no~­

ci6n de "regi6n de refugio", porque no es precisamente la 

sierra un lugar donde refugiarse, o esconderse de las re~ 

laciones manifiestas de un sistema de producci6n, en cuya 

base descansa la explotaci6n del hombre, sino sólo es una 
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zona de Ubi.caci6n geográUca de asentamiento de diversos 

grupos humanos, y que por las ca~acterísticas mismas de 

la topograf1a de la región en cuestión, se dificulta la -

~enetraci6n económica exterior, sin embargo, manifiesta 

ya a mediados del siglo XIX y más concretamente a princi-

p.ios del XX es una cuestión que hay que cons.iderar. La 

topograt'ía entonces "de la sierra norte de Puebla, fue -­

una barrera natural que protegió a los indígenas de las -

autoridades civiles y religiosas, y al mismo tiempo de la 

explotación económica a través del repartimiento y la en-

comienda. Los centros administrativos y comerciales ... e~ 

tán situados en la periferia de la sierra, y en los luga-

res de m~s fácil acceso .•. La verdad es que la sierra 

misma con sus escarpadas montañas, profundos barrancos y 

otros impedimentos naturales, munca fue penetrada en for-

ma efectiva, hasta la introducción del café, a mediados -

del siglo XIX. Tampoco la to~ograffa de la sierra, con -

su falta de terreno llano, se prestaba para el estableci­

miento de latifundios, ¿ñi tampoc~7 era apropiado para el 

desarrollo comercial y la potencialidad explotadora, se 

limit6 considerablemente •••• " ...21...( Es asi corno la 

estructura de las comunidade·s agrícolas indias de la sie"" 

rra, permaneci6 más o menos sin grandes alteraciones 

G2 / Nutini H. B. Isaac. Los pueblos de habla náhuatl- .• 
p.279. 
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básicas de sus relaciones internas¡ esto nos lleva a 

considerar que si bien es cierto, no se modifié6 la es--

tructura de relaciones internas de la comunidad agrícola, 

como sucedi6 con muchos de los pueblos asentados en el -

Valle de México. Aun~ue los españoles aprovecharon mu--

chos rasgos prehispánicos la comunidad no permaneci6 al 

margen total de las nuevas relaciones sociales de produ~ 

ci6n de que fueron portadores los españoles al sucederse 

la conquista, al respecto Semo dice: "A lo largo de 4 s! 

glos de historia mexicana, puede observarse la persiste~· 

cia de una serie de unidades de producci6n, tales como -

la comunidad agraria, la hacienda, la manufactura, etc., 

cuyos rasgos internos persisten. Pero su funci6n econ6-

mica, su importancia y sus leyes de evoluci6n, dependen 

totalmente del sistema general, en el cual estamos eruna~ 

cadas" ..2.1./. En lo que respecta a la sierra norte de -

Puebla, es aproximadamente despues de la 2a. mitad del -

siglo XIX que con la introducci6n del café, se desarro-­

llan la unidad de producci6n que corre·sponde a la hacien 

da. Y será ~xactamente a fines del mismo siglo, y prin­

cipios de la centuria que sigue, (la actual) que se ins­

tala el complejo hidroeléctrico de Necaxa: que para nues 

63 / Semo Enrique. Historia del capitali~1110 en México.­
p. 14. 



120. 

tro objeto de estudio fomenta la forma de producci6n domi 

nante: la capitalista; en algunos poblados que le rodean 

en la ubicaci6n. En este sentido es necesario anotar que 

en la sierra norte de Puebla y en parte del estado de Ve­

racruz, se desarrolla una parte importante de la indus- -

tria petrolera del país, con los pozos descubiertos re-­

sientemente, aportando así, también elementos de transfor 

maci6n econ6rnica de la sierra, pero ya en el siglo XX. 

Sig1.!iendo, entonces la secuencia que llevamos aquí 

encontraremos alguna explicaci6n a el por qué los electr! 

cistas de Necaxa, cuando se dedican a otras actividades, 

además de su trabajo en el complejo hidroelectrico, lo h~ 

cen en la ganadería o en el cultivo del café y no podría 

ser de otra manera, pues hist6ricamente, son estos dos as 

pectas econ6micos los que se desarrollaron y aun hoy si-­

guen determinando econ6rnicamente a una grar1 parte de la -

sierra. 

Nutini, refiere la penetraci6n de la siguiente mane 

ra: "Hacia mediados del siglo XIX, con la excepcion de -

los centros administrativos y comerciales ••• en la parte 

noroeste: Zacatlán, l!uachinango, Pahuati!n, la poblaci6n 

de la sierra de Puebla, se debe considerar totalmente in­

dígena ¿recuérdese que Necaxa se localiza a 12 Km. del 
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oriente de Huauchinang~. Pero este panorama empieza a 

cambiar relativamente rápido hacia 1870, con la introduc 

ci6n del can~, que rápi.damente se transforma en un cu! ti 

vo comercial, no sólo para la población indígena. Bajo 

estas condiciones comienza a desarrollarse lo que podrí~ 

mos llamar mediano latifundio, es decir, pequeñas hacien 

das de no más de dos o tres mil hectáreas, que cuarenta 

años más tarde, combinaron el cultivo del café con la g~ 

nadería. Esto a su vez, aumenta el potencial comercial, 

de la sierra que lleva a la construcción de mejores vías 

de comunicación ... " -6..4.~ 

Aquí convien~ destacar dos aspectos esenciales, -­

que POS muestra esta cita de Nutini: primero se refiere, 

como mencionamos antes, son precisamente las actividades 

e9onómicas de la ganadería y el cultivo del café, activ! 

dades esenciales en la sierra norte de Puebla, desde fi­

nales del siglo XIX. El segundo aspecto que desearnos -­

destacar es el que se refiere a la influencia que signi­

fica en la =ierra, precisamente la introducción del cul­

tivo del café y de la ganadería, en la transformaci6n de 

64/ Nutini H. B. Isaac. op.cit. pp 283, 284. 
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la estructura de relaciones internas de las comunidades 

indigenas. 

Para terminar este panorama, una última cita de tlu 

tini nos dice que: "en la sierra norte de Puebla, en los 

centros rurales congregados y semi-congregados, los mes-

tizos son comerciantes en pequeña escala, intermediarios 

de la producci6n del café y otros productos, enganchad~ 

dores y terratenientes en pequeña escala, es decir, con 

propiedad no más de 60 hectáreas. Los indígenas en su -

totalidad son eminentemente agricultores, dedicados pri!! 

cipalmente al cultivo del ma[z y otros cereales básicos 

y aJ.gunas veces a cosechas come.rciales, como el café y -

la caña de azúcar, actividades que algunos grupos relat~ 

vamente pequeños complementan con artesanias caseras y 

pequeños tendajones. En estas condiciones, la econcm!a 

de la sierra norte de Puebla dependen en más de 20% de 

actividades no agricolas" §2___/ 

65 / Ibidem, p. 301. 
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4.2. Influencia del Complejo Hidroeléctrico. 

Entre la población obrera de Necaxa, se piensa co­

munmente que el complejo hidroeléctrico no ha tenido .in­

fluencia importante en las poblaciones circunvecinas. 

Por un lado, porque las presas no son de riego, sino que 

su fin especifico es utilizar sus aguas para la genera-­

ción de energ!a eléctrica y por otro lado, Necaxa desa-­

rrolla su actividad económica básicamente en torno a la 

Compañia de Luz. Sin embargo, a pesar de que estos arg~ 

mentes podrían tener algún soporte que los sustentara, -

nosotros pensamos, por el contrario, que en efecto, el -

complejo hidroeléctrico de Necaxa, si ha tenido influen­

cia en los pueblos circunvecinos. Además, experiencias 

similares lo confirman, por ejemplo, Sánchez P. nos dice 

en sus estudios sobre la industria eléctrica que: "Las -

caidas de agua en el r!o Blanco, 'varias veces a difere~ 

tes alturas, hicieron posible levantar varias fábricas -

modernas, o ampliar otras ya existentes'. La industria 

textil de Santa Rosa, generaba electricidad mediante una 

presa construida en este r!o. El efecto de las nuevas -

instalaciones sobre la zona fue grande. Pequeñas comun! 

dades indígenas y pueblos como los municipios de Tenango, 

Kxhuatlancillo y Huiloapan, casi desaparecieron al cons~­

truirse las fábricas. En 1889, el municipio agrícola de 
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Tenango, que tenia. una población ele 679 habitantes, desa­

pareció al trasladarse en bloque a las cercanía y ser 

absorvida su poblaci6n por las fábricas de Rio Blanco. 

As1, muchas comunidades y pueblos quedaron desmembrados -

econ6micn, política e ideol6gicaflente por efectos del in-

dustrialismo" _li/ En cierta medida el caso de Necaxa 

se asemeja al anterior, sólo que en Necaxa existía el pu~ 

blo ind1gena, en el hoy vaso de la presa de Necaxa y que 

fue removido a un costado de la presa, llamándose Necaxa 

Canaditas, y otra parte que se apart6 en la cima de un c~ 

rro cercano: Necaxaltepetl, constituyendo un nuevo centro 

de población, formlindose además Nuevo Necaxa, en lo que -

fuer::. el campamento de los trabajadores, durante la cons­

tru~ción y actualmente de los trabajadores de la Compañía 

de Luz. 

Sin embargo,, la población india no fue absorvida -

sino en rn!nima escala. Lo que si sufrió cambios estruct~ 

rales concretos fue el. Necaxa original; cuya población i!!. 

dia se desmembró y di6 lugar a las tres poblaciones (que 

acabamos de mencionar), sin embar~o, diferentes al Necaxa 

original, exceptuando Necaxaltepetl, aunque este s6lo di­

fiere en el nombre (ver capitulo II). 

66 / Slinchez Ponce V. op. cit., pp. 41 y 42. 
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Los efectos de la construcci6n del complejo hidr.o--

eléctrico, como vemos han efectuado cambios que aún no --

terminan, pues se dice que: "ha sido preciso que empresas 

extranjeras, como la Compañia de Luz y Fuerza Motriz,'S.A. 

y el tránsito del acueducto México-Poza Rica, instalado 

por la compañia de petróleo "El Aguila" y regenteada ac~-

tualmente por el gobierno de la república .•. se estableci~ 

ron dentro de esta zona para modificar las condiciones de 

estos pueblos y a cuyos elementos se ha agregado ••. la 

circunstancia de cruzar nuestro territorio la carretera a 

Tuxpan-Papantla y otras plazas de auge comercial ••• Natu 

ralmente, contándose ya con los factores propicios para 

un desenvolvimiento rápido y constante las poblaciones de 

Huauchinango, Villa Juárez y demás ¿Tenango, Necaxalte- -

pe(!], que existen en la vera de la carretera nacional, 

se están transformando notablemente" ..fil~ Pero cuál es, 

o cuáles son las formas concretas de influencia del com--

plejo hidroeléctrico de la Compañia de Luz y Fuerza?. En 

principio y como dijimos antes (ver capítulo III), la Com 

pañía de Luz, desde que se inici6 el complejo hidroeléc--

trico, a principios del siglo, construy6 caminos para - -

atender los campamentos de trabajo que se localizan donde 

67 / Mejía Sandalia. Huauchinango Hist6.::-ico. Texto no -
paginado. 
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estan las presas, plantas, etc., estos caminos, general­

mente comunican prublos, muchos de ellos esencialmente 

ind!genas; por ejemplo, Nuevo Necaxa esta comun.icado con 

Tenango de las Flores, porque para llegar a la planta· de 

Tepexic, que esta a 3 Kms. de Tenango, el camino de te-­

rraceria cruza el poblado. Lo mismo que para llegar a 

la compuerta de la linea de túneles de la tercera divi-­

si6n, que se conecta con la presa de Nexapa, se tiene 

que pasar por Tenango. 

Estos caminos han hecho que el pueblo esté bien c2 

municado por camino de terracer!a con Necaxa y dado que 

Necaxa lo está con la carretera M~xico-Tuxpan, esto evi­

dentemente ha repercutido en muchos pueblos de la región 

sin embargo, no hay que olvidar que la compañía "s6lo -­

realiza caminos donde le conviene". Los caminos son re­

parados periodicamente a fin de mantenerlos en buenas -­

condiciones para que no se danarán las unidades que te-­

n!an que realizar reparaciones t~cnicas en las plantas, 

ademag del transporte de los trabajadores. Ahora bien, 

para la reparaci6n y coservaci6n de los caininos de terr~ 

cer!a, The Mexican Light and Power Co. antes del año - -

1960, en que fue su nacionalización contrataba indtgenas 

de la regi6n para reparar los caminos que se hubieren -­

averiado y por el tiempo que lo hacia, estos eran sindi-
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calizados y se les pagaba el salario correspondiente, de 

peones. En la actualidad, la compañia de Luz y Fuerza, 

s6lo en forma eventual hace reparciones a los caminos -­

cuando prácticamente están muh dañados y para el caso, -

tambHin sigue los proced.imien tos de la antes The I le xi can 

Light and Power Ca. L.'r.o., sólo que ahora los trabajos 

se realizan por "cooperación". 

Se les dice a los indios que como "los caminos tam­

bi6n benefician a los pueblos por donde atraviesan, pro-­

porcionándoles una via de comunicación, por la cual comer 

cializan sus productos, los habitantes de los poblados en 

cuestión, deben trabajar en su su reparación y conoerva­

ci6n", pero no contratados por 1::1 Compañl'.a, sino por coo­

peración del pueblo, asl'. que los indios que trabajan en 

la reparaci6n de caminos se les "dá la mitad del salario 

mínimo de la Compañia: 61 pesos al d1a" y por supuesto no 

se sindicalizan en la cooperación, pues hacerlo signific~ 

r1a: a) pagar el salario completo; b) darles prestaciones 

sociales; e) e indemnizarlos, si tuvieran un accidente, 

entre otros aspectos durante el tiempo que laboren. Sin 

embargo, la Compañia no e~ta dispuesta a reconocer como 

tales trabajadores a estos repar~dores, ni el sindicato 

interviene en ello, as1 la Cornpañl'.a proporciona el demás 

material como: embalastre y herramientas, y los puebl.os 
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básicamente el trabajo de los indios. 

Lo anterior ejemplifica corno "el modo de producci6n 

capitalista de monopolios, ha incorporado a su organiza-

ci6n, fornas de explotaci6n, elementos y relaciones de m~ 

dos de producci6n del pasado. Todas estas formas han da-

do al desarrollo del país, características peculiares" 

fiJL/ , en este sentido los trabajos por cooperaci6n que 

realiza la Compañía, son un ejemplo de incorporaci6n de 

elementos residuales del modo de producci6n indf.gena al -

capitalista. La Compañía de Luz, basándose en los rema--

nenetes prehispánicos como la faena o tequio, aprovecha a 

la poblaci6n indígena para la reparaci6n de los caminos 

que le son indispensables. 

Aunque el tequio en la época prehispánica se origi-

naba en la uni6n de fuerza de trabajo, aplicada gratuita-

mente para realizar obras de carácter pablico que benefi-

ciaba a toda la colectividad, hoy, ésta adopta modalida-­

des como la jescrita, beneficiando preponderantemente a 

la Compañia. 

68/ Pozas R. e r. H. de Pozas. Los indios en las clases 
sociales, p. 71. 
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Otro aspecto, es el que se refiere al tipo de trab~ 

jo que requiere la Compañía y que s6lo necesita la fuerza 

de trabajo no calificada y s6lo eventualmente por dLver-­

sos períodos del año, por ejemplo, para la tercera divi-­

sión de Necaxa que comprende la línea de tüneles (ver ca­

pítulo III, primera parte), esta es conservada en su man­

tenimiento y funcionamineto a tráv~s de sus 30 Kms. por 

trabajadores de comunidades indígenas de la región. Se 

les emplea temporalmente, dándoles contrato de "eventual" 

o por "obra determinada", o "verbal", generalmente se les 

requiere para los trabajos de desasolve de los tüneles, 

así como su reparación. En la segunda división sucede lo 

mismo, se emplea gente de la región de Ahuazotepec y Aca­

xochitlán para el mantenimiento de canales, compuertas, 

etc. Son pues en estas dos divisiones del complejo, don­

de el empleo de fuerza de trabajo indígena, es mayor. 

Pensamos entonces que aunque en mínima proporción, esta-­

mos ante un fenómeno de incipiente proletarización del in 

dígena que se cumpliría en plenitud s·i el desarrollo de 

la produc~i~n industrial del país pudiera absorver tQda -

la mano de obra excedente del campo y el empleo de estos 

trabajadores fuera permanente, porque el trabajo que rea­

liza y por el que es contratado el indio, es temporal, 

además despues del trabajo asalariado a que se somete en 

la Compañía, el indio regresa a trabajar de forma indepe~ 
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diente su pedazo de tierra cuando lo tiene. Por otro la-

do, cuando el indio se ha proletarizado temporalmente bus 

ca permanentemente trabajar de asalariado, aunque si bien, 

es bastante dificil lograr la planta en la Compañía, ·10 -

procura de albañil. En el área estudiada, son dos las --

ocupaciones que se consideran de mucho prestigio, éstas 

son las de ser electricistas o petrolero, ya sea en el --

compl&jo hidroel~ctrico de Necaxa o en los acueductos de 

Pemex. 

El deseo de los indios por trabajar en dichas acti-

vidades, se basa respecto a la Compañía de Luz y Fuerza 

en que ésta tiene uno de los mejores niveles de salarios, 

no s6lo de la regi6n, sino del país y de muchas otras in 

dustrias, as! corno grandes prestaciones y beneficios para 

sus trabajadores. Huchos indígenas que viven en los pue-

blos vecinos al complejo hidroeléctrico, han ido al sin-

dicato (S.M.E.) con la esperanza de ser contratados y re-

cibir algo de los beneficios de que gozan los trabajado--

res electricistas, pero s6lo unos cuantos lo logran, pues 

los requisitos para trabajar en ella, como son los "pape-

les" *, la gran mayor.ta de llos no los tienen. Lo que -

* Es decir, los documentos personales como: Acta de naci­
miento, cartilla liberada, cédula cuarta, certificado 
de primaria, etc. 
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aquí opera, es otro aspecto del proceso de integraci6n y 

transformac.i6n de alguna parte de la población india de 

las comunidades "en última instancia el cambio significa 

la conquista por EL de los elementos socioculturales que 

habrán de permitirle participar en la producción capita-­

lista. Entre estos elementos hay que destacar la dispo-­

sici6n y la actitud favorable hacia el trabajo asalariado 

y más que eso, el impulso que dan el hambre y la necesi--

dad, factores comunes en las relaciones de producción ca-

pitalista, en las que el objetivo principal del obrero es 

conseguir un salario para comer y sobrevivir" ~/. Sin 

más, esta actitud favorable de los indios para el trabajo 

asala.r.iado no se concreta en la Compañía de Luz a través 

del complejo hidroeléctrico de Necaxa, sino en mínima es-

cala; 

4.3. Efectos en Algunos Pueblos del área Circunveci 

na. 

Despu~s del precedente subapartado, en donde prese~ 

tamos ciertos aspectos, los más significativos, respecto 

a la influencia que manifiesta el centro generador de - -

69 / Pozas R. e I. de Pozas, ºE· cit. p. 174 
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enrg!a el~ctrica de Necaxa; veremos ahora la influencia 

espec!fica que el centro ha tenido sobre diversos pobla­

dos que le rodean en su ubicación. Analizaremos primer~ 

mente los dos poblados más cercanos al complejo, que son 

al mismo tiempo los que presentan un estudio m.5.s profun­

do que los demás, razón debida sólo a su cercan!a con el 

complejo de Necaxa, as! como del pueblo obrero mismo. 

Los poblados son: Tenango de las Flores y Necaxaltepetl; 

el primero pertenece al municipio de Juan Galindo y el -

segundo al municipio de Huauchinango. Posteriormente ve 

remos los poblados de Patoltecoya, Las Colonias, tarnbi~n 

pertenecientes a los 36 pueblos de que está formado el -

municipio de Huauchinango, del estado de Puebla. 

Finalmente dos poblados, uno del municipio de Tla2 

la; Xaltepuxtla y el otro del municipio de Jopala, ya en 

los limites del estado de Puebla con el norte de Vera- -

cruz, y que se sitaa a las márgenes del r!o Necaxa en un 

punto, donde ya se han aprovechado sus aguas, para gene­

rar electricidad. 

La situación del tercer poblado obedeció a que se 

encuentra en los márgenes de la presa de Necaxa; el 

cuarto en la presa de Te11ango y el quinto muy cerca de -

la de Nexapa, como dijimos, el sexto es el más alejado y 

esta sobre el r!o Necaxa. 
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4.3.l. Tenango de las Flores. 

Tenango de las Flores, pueblo esencialmente indíge­

na, con alrededor de 10 000 habitantes *, se localiza a 

kil6metro y medio de Nuevo Necaxa, pueblo obrero. A pe-­

sar d~ la ~ercanía con Necaxa, pertenece jurídicamente al 

municipio de Huauchinango. Tenango de las Flores, tiene 

como actividad principal y como su nombre lo indica, el -

cultivo de plantas ornamentales, actividad que ha permit! 

do a sus habitantes desarrollar la economía del pueblo. 

Dicha actividad no ha sido tradicional en el pueblo, se 

inici6 alrededor de los años 1937-40, antes de que sus ha 

bitantes, -indios náhuas y parte de obreros electricis- -

tas-, se dedicaran al cultivo comercial de plantas, la 

economía de la comunidad se basaba en la producci6n de 

maíz, frijol, y tomate, pero fundamentalmente el primero, 

además, se producía para satisfacer las nece~idades fami­

liares. Según relatos de algunos de sus habitantes, so-­

bre todo los de más edad, se dice que fue Miguel Salas, 

quien empezó a desarrollar el cultivo de plantas ornamen­

tales a principios de la tercera década de la presente -­

centuria. En ese entonces era presidente auxiliar de Te­

nango, dedicándose a la arriería para su subsistencia. 

* Datos del año de 1977. 
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Y en uno de sus viajes de arriero que hizo a Veracruz, p~ 

so por Fortín de las Flores, localidad donde le regalaron 

una. azucenas. Cuando legó a su pueblo, San ~1iguel 'renan­

go, nombre anterior al actual, las plantó y las azucenas 

florecieron mucho. Castulo Velázquez, que era plante ro 

de la cabecera de Huauchinango y que estaba relacionado 

con el ambiente de la floricultura, a sistipo por ese en­

tonces a una exposición de plantas y flores ornamentales 

en México, para lo cual le pidió a Salas, los 50 botones 

de su azucena, que trajo de Veracruz, para exponerlos en 

el concurso de plantas. Sin pensarlo ganó el primer lu-­

gar de la exposición en 1935. Así, un vendedor de flores 

de la ciudad de México, José Olivier, le pidió a Castulo 

en venta las flores de la azucena, nás tarde le pidió le 

vendiera más, pero ya Castulo no tenía, entonces le plat~ 

c6 a Salas lo del concurso de la exposición y que allá en 

la ciudad se vendían mucho las plantas y flores ornarnent~ 

les, por lo cual Salas se puso a cultivar azucenas y aza­

lP.as en su pueblo, o sea Tenango, para venderlas a Oli- -

vier. Propagfuldose de esta manera en el pueblo poco a p~ 

co el cultivo de dichas plantas ornamentales, siendo el -

helecho y las dos anteriores, las primeras plantas que se 

cultivaron, vendiéndolas primero en la cabecera municipal: 

Huachinango y llevándolas a México también para su venta, 

as! como a Poza Rica, en Veracruz; después el mercado se 
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diversific6, llevruidolas a Aguascalientes, Monterrey, 'réi!!! 

pico, Zacatecas, etc. Ahora ya se .distribuyen más y en -

los viajes que se realizan para la-venta de las plantas, 

los planteros obtienen flores que posteriormente cultivan 

en Tenango, es decir, que cada vez más, se va diversifi--

cando la variedad de plantas, que hoy se cultivan en Te--

nango de las Flores *· As! como Tenango ha encontrado un 

medio de vida y se ha integrado al modo de producci6n do-

minante; es decir, el capitalista, porque para la produc-

ción de las plantas, se emplea en muchas unidades de pro-

ducción, fuerza de trabajo ind!gena de las localidades ,-· 

cercanas como:Papatlazolco, Xaltepec y Otros, además los 

planteros de Tenangc si bien anterirormente estaban inmer 

sos en una econom!a de subsistencia, que no produc!a para 

el mercado; sino para el consumo familiar, hay lo hacen -

casi totalmente dentro de los cánones del modo capitalis­

ta de producción. Actualmente los grandes plantaros po--

seen los medios necesarios para la producción de sus pla~ 

tas; como son fundamentalmente tierras, camiones y camio-

netas para el transporte de las plantas, as! como de insu 

mos de fertilizantes, herbicidas, insecticidas, etc. aho-

* Tulias, pinos de diversas clases, ave del paraiso, hor­
tencias y un sin nfunero de plantas. grandes y pequeñas 
de interiores y exteriores. 
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ra bien, en el pueblo los planteros tienen alrededor de -

100 camionetas de capacidad de carga de 1 tonelada y como 

10 camiones con capacidad de cargga de 10 toneladas. Es 

evidente que en el pueblo, se ha dado, en cierta ~edi.rla, 

un proceso de diferenciaci6n social, producto del desarro­

llo del capitalismo en el área. Una investigaci6n más pr~ 

funda nos permitiría observar las características de este 

proceso en el poblado, sin embargo, no es precisamente es­

te el tema central del estudio. Algunos de los mercados 

de la capital en donde se llevan a vender las plantas, son 

entre otros: el de la "merced"; "Martínez de la Torre"; 

"San Cosme"; La Lagunilla"; "Tacubaya"; "San Miguel"; "San 

Angel"; Mixcoac" y "Portales", entre otros. Además de Te­

nango, otros pueblos de la regi6n también se dedican o em­

piezan a hacerlo con fines comerciales como Huixtla, Xochi 

n_anacatlán, Cuamila del municipio de Tlaola, la poblaci6n 

de estas localidades es totalmente indígena y esta geogr! 

ficamente más alejada de los caminos de la Compañía y ca­

rece de los medios de transporte, para venta de las plan-· 

tas fuera d~ la regi6n y obtener mayores ganancias. Así 

las llevan a Tenango de las Flores, donde las venden a -­

los productores que cuentan con los medios necesarios pa­

ra llevarlas al mercado en diferentes partes las comercia 

Hzan. 
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Como se ha visto, Tenango cambio su actividad b~si­

ca del cultivo del ma!z por el de plantas de flores y or-· 

nato. Aunque estos son s6lo hechos incidentales que que­

dan en la mente de las gentes del pueblo para explicarse 

la realidad. 

Lo que realmente es importante es que con los cami­

nos que construy6 la Compañía y que actualmente mantiene 

con trabajo gratuito de los indios, cuyos poblados atra-­

viesa, con esto es que se facilit6 la salida al mercado 

de los excedentes econ6micos de la poblaci6n. As! la in­

fluencia en las r&laciones econ6micas de las comunidades 

indias, tendrían que manifestarse ya sea a más corto o 

largo plazo, cambiando primero el cultivo del maíz por el 

de las plantas ornamentales, para dedicarlo al mercado, -

con el fin fundamental de obtener utilidades y no para la 

subsistencia, explotando la fuerza de trabajo de la misma 

poblaci6n india. 

Entre los efectos secundarios que el complejo gene­

ra a la poblaci6n de Tenango de las Flores, podemos men-­

cionar los que directamente.causan las presas e indirect~ 

mente todo el complejo hidroeléctrico en su conjunto. 

Nos referimos a las inundaciones que causan las aguas de 

las presas cuando están llenas, porque cuando las presas 
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se encuentran sobrecargadas de agua, se les desagua por d~ 

versos canales. El que afecta a Tenango es el de la presa 

de Necaxa y no de la presa que lleva su nombre y sobre cu­

y a orilla se asienta el pueblo. Dado que la presa de Te-­

nango se comunica a la de Necaxa (ver cap!tulo III, la. 

parte), por medio de un tanel, es en la de Necaxa donde se 

suelta el agua, para mantener el nivel de la presa sin pe­

ligro de que reviente. Sin embargo, aunque se evita un da 

ño con esta agua, se ocasiona otro con la misma, cuando 

inunda las tierras de Tenango de las Flores. Tambien por 

donde se ubica la planta de Tepexic, que son tierras de Te 

nango, se inunda, pero esta vez, no por las aguas de la 

presa de Necaxa, sino por la de Nexapa, presa que se comu­

nica por canales y túneles a la de Tenango. En Tenango, -

debido a las inundaciones que causan las aguas de las pre· 

sas, surgi6 un señor llamado: Fidel Garrido, el cual se ha 

dedicado •a protestar ante la Compañia de Luz y ha levanta·· 

do actas con las autoridades para que se remedie esto, pe· 

ro no ha obtenido respuesta favorable. Los lugareños le 

llaman el "defensor social de los indios". En el año de 

1973, hubo tres accidentes de lamentarse por causa de las 

inundaciones, acumul!ndose aproximadamente una veintena de 

estos, por desagua de las presas a lo largo de su funcion~ 

miento. Es s6lo en ~poca de lluvias que se suscitan estos 

inconvenientes para la poblaci6n. 
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Finalmente, diremosque el poblado de Tenango esta 

electrificado¡ dando con esta, una de las condiciones 

esenciales para la penetraci6n ideol6gica-enagenadora 

del medio capitalista, la T.V., medio masivo de comunica 

ci6n. Pues a pesar de que las casas son muchas de ladri 

llo, y otras de madera, se observan muchas antenas de te 

levisi6n. 

4.3.2. Necaxaltepetl. 

La localidad de Necaxaltepetl pertenece al munici­

pio de Juan Galindo. Se localiza, exactamente en la ci­

ma del cerro que se levanta a la entrada de Necaxa, so-­

bre ~la carretera de México-Tuxpan y a un extremo de la -

presa de Necaxa. Cuenta con 300 habitantes ind!genas na 

huas que hablan idioma ind!gena y algunos el español. 

Esta comunidad es una segregaci6n del pueblo original de 

Necaxa, que antes de la construcci6n del sistema hidro-­

eléctrico, se asentaba en lo que ocupafa después el vaso 

de la presa del mismo nombre que el complejo (ver cap!t~ 

lo II). 

Necaxaltepetl, es pues otra comunidad ind!gena que 

tienen una econom!a agr!cula que se basa fundarnentalmen-
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te la producci6n de maíz para el consumo familiar, dado 

que este no satisface la totalidad de las necesidades bá 

sicas de los indios, cultivan hortalizas, principalmente 

rábanos y cilantro para consumo familiar y esencialmente 

para el mercado, productos que venden al acaparador in-­

termediario, que a su vez las vende en Poza Rica, Vera-­

cruz. El indio de la comunidad de Necaxaltepetl, obtie­

ne as! el dinero con el cual adquiere los que no produce 

para complementar de esta manera la satisfacci6n de sus 

necesidades. 

Para el caso de la comunidad de Necaxaltepetl ve-­

mos q1J.e produce para el consumo familiar y no con la fi­

nalid~d de obtener ganacias, como es el caso de Tenango 

de las Flores, que acabamos de analizar, en donde un se~ 

tor de indios dedicados al cultivo de plantas ornamenta­

les, exclusivamente para el mercado, emplea generalmente 

fuerza de trabajo asalariada. 

Respecto a los rábanos y cilantro, que venden en -

la· falda del cerro que lleva el nombre del poblado, se 

realiza con dos acaparadorés: uno que vive en Canaditas 

y el otro que vive en Poza Rica, pero que es originaria 

de Tenango de las Flores. El rábano es vendido a los 

acaparadores de 25 a 30 pesos el ciento (el ciento lo 
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lo constituyen cien manojitos de 6-7 rábanos) y el cil~ 

tro de 6 6 7 pesos el kilo llevándose el acaparador de 

400 a 700 medidas de cilantro. El proceso de co1r.pra e::; 

muy sencillo, el acaparador llega temprano a las faldas 

del cerro Necaxaltepetl, a la entrada de Necaxa a espe­

rar que los indiso, bajen el cerro trayendo a cuestas 

los rábanos y el cilantro que lo laven en la presa y ya 

limpio les paga en efectivo los productos. En el ca~o -

del cilantro, el acaparador trae consigo una báscula PºE. 

tat.il de bols.illo y cuando el indio le lleva los tamba­

ches de ci.lantro saca la báscula de su bolsillo trasero 

del pantalón y le dice al indio que detenga rnomentanea-­

mente el bulto. Mientras él, lo engancha en su báscula, 

diciendo despues al indio que lo detenga de la báscula, 

mientras ~l· observa cuantos kilos de cilantro tendrá que 

pagar. Este constituye uno de los momentos en que les -

hace trampa en el pesado del c.ilantro, pues les dice que 

pesa menos de los efectivamente real, pagándoles menos 

del monto total del cilantro. Además, los indios no sa­

ben multl~licar, as! el indio es timado por el acapara-­

dar, que lleva a vender los productos adquiridos al mer­

cado de Poza Rica en donde posee un local y en donde la 

venta se realiza a otro precio, mayor que el adquirido a 

los indios. Este acaparador local al hablar náhuatl y 

castellano, tiene la posibilidad de entenderse mejor con 
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el indio, que lo sabe, pero lo habla mal y lo entiende -

poco. Por otro lado, el indio vende al acaparador sus 

exigues productos. Porque aunque le haga trampa y no le 

pague la totalidad de sus productos, ni el precio justo 

vende porque el acaparador le paga en efectivo y se le -

hace mucho dinero en comparaci6n de lo que obtendría en 

las plazar regionales. Conviene decir que a muchos de -

ellos, sino es que a todos, les resulta conveniente, ~ • 

pues de no hacerlo en la plaza de Nuevo Necaxa tienen --

que venderlos en otras plazas, como las de Huauchinango 

o Villa Juárez, las más cercanas despues de Necaxa, lo -

que representa un gasto adicional que el indio no esta -

dispuesto a realizar. 

A pesar de la cercan!a de Necaxaltepetl con Necaxa 

no se ha operado un proceso de cambio sumamente marcado, 

como el de Tenango, es decir, atln se conservan ciertas -

relaciones internas como es el trabajo de mano vuelta, 

la producci6n para el consumo familiar, cultivo tradici2 

nal básico: e~ ma!z. Con t~cnicas e instrumentos de tr~ 
\ 

bajo prehispánicos y colonial. El vestido tradicional 

aun se conserva y todos en la cotidianeidad de su exis-­

tencia, prefieren comunicarse en su lengua ind!gena. S6 

lo una minor!a ha trabajado alguna vez de "eventual" en 

el complejo hidroel~ctrico. Aunque pocos lo han hecho, 

muchos desear!an trabajar en el complejo. 
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Aunque Necaxaltepetl, fue removido de su asentamien 

to original para la construcción del complejo hidroeléc­

trico y segregado en la punta del cerro m~q cercano a Ne 

caxar no cuent~ con energía eléctrica. 

4.3.3. Las Colonias de Hidalgo. 

Las colonias de Hidalgo se localizan despues de Te­

nango y antes de Xaltepuxtla, perteneciendo al municipio 

de Huauchinango. También en un extremo de la gran presa 

de 1'enango, tiene una población de 1 200 habitan tes *. -

La población habla náhuatl y español. En las colonias -

de Hidalgo se ha repetido el proceso decambio, observado 

por Tenango respecto a las plantas ornamentales, con la 

adición de que también se cultiva el café, pero en míni­

ma escala. A diferencia de Tenango, algunas familias -­

aprovechan las aguas de la presa a través de la pesca, -

aunque no son muchas las que dependan de esta actividad, 

exclusivamente para su subsistencia. Es en la parte ba­

ja de la presa, donde se aprovecha para pescar el "hua-­

chinango" y la "carpa"¡ el primero es pequeño y la carpa 

es de mayor tamaño. Los pescado.ces utilizan para pescar, 

* Datos del año 1977. 
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una red grande de 12 rnts., con la cual van cercando los 

peces hacia la orilla. En esta parte de la presa, el -

nivel del agua no rebasa el medio metro de profundidad, 

cuando los peces est~n cercados por la red de los peflc~ 

dores, de un lado, y la orilla por el otro, distando 

unos 20 a 30 mts. cuadrados entre ambos "ce.::·cos", se lo 

calizan las redes atarrayas que tienen forma circular -

para atrapar los peces. De la pesca que prácticamente 

les lleva todo el dia, obtienen gran cantidad de peces, 

los cuales venden en la plaza y mercado de Huauchinango. 

La actividad pesquera que realizan las familia es apro­

ximadamente cada tercer d!a, aunque esto es variable de 

familia en familia. La pesca consumada en su venta.les 

reporta una cantidad de 150 pesos aproximadamente al -­

dia. 

Bajo un cielo totalmente azul, dos pequeños grupos 

de pescadores, se encuentran pescando en las orillas de 

la presa de Tenango, son grupos de 15 a 20 personas. 

Uno de cll0s es una familia extensa que obtiene parte -

de sus ingresos de esta actividad• Participan todos, 

hasta los miembros m§s pequeños del grupo. El padre es 

el que coordina lás actividades de los dem§s miembros -

tambi~n la madre, aunque las 6rdenes principaleg las da 

el jefe. Dos pequeños botes de madera y lrunina, hechos 
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por ellos, se menean de un lado a otro cerca de los pe~ 

cadores. Jalando la red principal, de unos 15 metros -

de largo, se encuentran las nueras, los nietos e hijos 

pequeños. "Jalen, jalen niños, suave, suave", dice el 

padre para no espantar a los peces y que se encierran -

por debajo de los pedazos de plomo que están amarrados 

a la red y dfindole peso, llegando al fondo, mientra, -

los hijos mayores lanzan sus atarrayas a los peces que 

van quedando cercados por la red principal y la orilla 

de una parte de la presa. "Ah! va hijo, ah! va una pr~ 

sa", "hay que chingarlos todos". Los hijos mayores 

avientan sus atarrayas atrapando unas veces uno, otras 

siete peces. En ocasiones, los niños pequeños interfi~ 

reu en el trabajo espandando los peces -"quitate Lupe"-, 

-"mira, mira Petra ya los espantantes"-. El padre si-­

gue dando 6rdenes a las mujeres e hijos y nietos, para 

seguir tir1indoles la red -"eh, vamos, quedito, quedito, 

no fuerte"-, mientras recoge los peces que se quedan -­

ñtrapados en la gran red, aventándoles a la orilla cuan 

do los agarran. De pronto, uno de los pequeños, como 

de 5 6 6 años de edad, suelta la parte de la red que le 

corresponde sostener, por ir tras de un insecto, que le 

ha llamado la atenci6n y enseguida no oye los gritos de 

la madre "Lindara, Lindara, huev ,n, agarrale ah!". An­

gustiada por impedir que se escapen los peces. Los pe-
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atrapados en las redes circulares, son llevados a la ori 

lla del agua en donde los más pequeñitos de 3 6 4 años, 

guardan en una cubeta. Y siguen lanzando sus redes cir 

culares los dos hermanos mayores, siguiendo a los peces 

que llegan donde un niño: -"qui tate menso", que ;trata de 

atrapar una lib~lula, -"ya le tirates Lindero, ya le ti­

rates pero ora veras"-. El padre: -"hija aqu! se estan 

pasando"-, corriendo a su vez, tratando de ayudar a su 

hija a sostener la red, mientras en el otro extremo una 

de las nueras descuida la red: -"hay Petra te estas dur 

miendo"-, -"oralc jalenle"-, -"arrimándose poco"-, 

-"ah!, pendejo, ahl'."-, -"correle, Petra, correle que se 

pasa"-, -"no le jales mucho Chuch!n"-, -"orale pitones 

hay que chingarlos todos ••• "-. 

4.3.4. Patla. 

Patla es el nombre del pueblo que se encuentra en 

la sierra norte de Puebla, perteneciente al municipio 

de Jopala, localizado en los límites del mismo, colin-­

dando con Zihuatentla y TJ.aola y relativamente cerca de 

Xicotepec y Juan Galindo. 

La poblaci6n de Patl4 se dedica fundamentalmente -
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al trabajo asalariado en las fincas de Loma Bonita, lo­

calidad del municipio de Zihuateutla, regi6n cafetera, 

donde se da muy buen café, y en donde se paga el empleo 

de fuerza de trabajo a 35 pesos el jornal, mismo que se 

van a dejar en cualquiera de las tres cantinas que hay 

en el poblado de 227 familias. En Patla, se observa 

los d!as de raya (fines de semana) a sus habitantes, j~ 

venes y viejos, ebrios y embrutecidos por el alc6hol, -

el pulque, o cerveza. Muchos indios totonacas de la c~ 

munidad, prefieren ir a la cantina propiedad del juez 

de paz, porque les da fiado. Patla, por otro lado, es 

el paso obligado para ir a Chicontla, localidad conti-­

gua a Patla, as! como para ir a el Ensena!, Comaxalco, 

y San pedro. Para llegar a estos últimos, es necesario 

=ruzar el puente sobre el río Necaxa, cuyo cauce corre 

un costado de Patla, a escasos metros del centro del -­

pueblo. Patla realiza su plaza el domingo, pero a dife 

rencia de las poblaciones que estan si~uadas sobre la -

carretera Méidco-Tuxpan no vam comerciantes con camio--·­

nes cargados de frutas, verduras o ropa, sino que todos 

son indios de los pueblos vecinos, con raquíticas mer-­

cancías que se instalan en la galera, que tiene piso de 

cemento y un gran techo de lámina sin paredes. La pla­

za, por otro lado, no es grande, unos cuantos indios so 

lamente, son los que llevan a vender sus productos. La 
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electrificaci6n del poblado, se realiz6 hace 9 años, p~ 

ro el costo que ha pagado por ello, ha sido muy alto y 

lo ha hecho desde hace más de 50 años, quizá se deba a 

su ubicaci6n, pues Patla se encuentra en una hondonada 

en las márgenes mismas del r!o Necaxa y a la altura de 

Patla, el agua del famoso río ya ha sido aprovechado 

por el complejo hidroeléctrico de Necaxa. cuando es tem 

porada de lluvia, el r!o crece mucho y siempre hay inu~ 

daciones. Hace 30 años hubo una muy grande. Se desbor 

d6 la presa y "pas6 a barreer todas las casas, tir6 el 

palacio auxiliar municipal, derrib6 el puente e inund6 

el pueblo", entonces "nos arrancamos a corre nomas para 

la iglesia que esta en alto, pero algunos no alcanzaron 

a llegar •.• n. 



e o N e L u s I o N E s 

La importancia que las industrias b~sicas tienen y 

en especial la eléctrica se debe adem~s de que de ella 

depen~en grandes, mediano y pequeños establecimientos i~ 

dustriales, comerciales y de servicios, a que en las ci~ 

dades se derivan de la energ!a eléctrica infinidad de -­

servicios públicos, hospitales, transportes, alumbrado, 

distribución de aguas, etc. etc., al grado de afirmar -­

que en los requerimientos de la vida actual, dependemos 

en mucho de la electricidad. 

La Compañía Mexicana de Luz y Fuerza (The Mexican 

Ligth and Power Co.) se estableció en el año 1903. Son 

dos grupos extranjeros (los anglocanadienses y los nor-­

teamericanos) , los que insertan sus capitales en el pa!s 

en el renglón de la electricidad. 

Cuando el Estado toma la responsabilidad de asegu-­

rar el desarrollo econ6mico de México interviene en las 

ramas industriales económicamente estratégicas. En 1937, 

::rea la Comisi6n Fede.ral de Electricidad (C.F.E.) ini-­

ciando con esto el camino hacia el control y la naciona-
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lizaci6n de la industria eléctrica.En 1960,con la naci~ 

nalizaci6n del servicio pGblico, el Estado se convierte 

en el responsable de satisfacer las necesidades de ener 

gía eléctrica en el pafs. 

El r!o Necaxa proporciona la fuerza hidraGlica, a 

las máquinas del complejo generador. Está· constituido 

por tres divj.siones que comprenden obras de captaci6n, 

conducci6n, almacenamiento de agua, plantas generadoras 

y el centro de control. La primera secci6n es la divi-­

si6n Necaxa que abarca las plantas de generaci6n de ene! 

g!a eléctrica de Necaxa, Tepexic, Tezcapa y Patla, asf 

como las presas de Necaxa, Tenango de las Flores y Neza 

pa. La segunda divisi6n comprende las "lagunas altas" -

de los Reyes y La Laguna. La tercera divisi6n, compren­

de una l!nea de túneles de 30 Kms., para captaci6n de -­

aguas, desde el r!o de Altarnojac que nace entre los muni 

c.ipios de Chignahuapan y Zacatlán en Puebla. 

El sistema hidroeléctrico de Necaxa, genera en su -

totalidad 210 960 Kw./por hora, con 18 generadores. La 

maquinaria es de procedencia anglocanadiense y americana. 

El sistema hidroeléctrico de Necaxa, abastece de -­

energ!a eléctrica a la ciudad de México y a las poblaci2 

nes de la regi6n en donde se ubica. Respecto del contex 
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to de la generaci6n total de la Compañia de Luz y Fuer­

za, el complejo hidroeléctrico Necaxa, representa el 

31.62% de la generaci6n en Kw./h •. o sea, una tercera 

parte, por lo que constituye un centro importante de g~ 

neraci6n de electricidad. 

Así mismo representa el 6.53% del total de la cap~ 

cidad de generaci6n del país, tanto de la C.F.E. como -

la C.L.F.C., respecto a las plantas hidroeléctricas en 

su conjunto. Y finalmente, constituye el 3.72% de toda 

la capacidad instalada de energ!a eléctrica en el pa!s, 

para el año 1970, indluyendo las plantas termoeléctri-­

cas, diesel y turbo-gas. 

En Necaxa existen diferentes tipos o grupos de tr~ 

bajadores: de planta y los eventuales o provicionales. 

Existiendo 400 trabajadores de planta. Los puestos pr2 

visionales y de obra determinada, sirven a la Compañía 

de Luz en Necaxa corno una "v&lvula de escape", para no 

crear puestos de planta que le implique el pago de sal~ 

rios permanente, ni de prestaciones sociales. Estos -

trabajadores suman alrededor de 300, siendo más los de 

contrato verbal, pues estos abarcan 200 de los trescien 

tos que son en esa categoría. 
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Finalmente, los jubi.lados que trabajaron 30 años -

de su vida en el complejo Necaxa alcanzan la cifra de -

235. 

En total en Necaxa hay 935 trabajadores, distribui 

dos de la forma en que acabamos de mencionar. 

Para el funcionamiento del sistema eléctrico e hi­

drol6gico, existen 6 departamentos: operaci6n; eléctri­

co; mecánico, civil hidraúlico, administrativo e inge-­

nier!a. 

La organizaci6n del trabajo, ha sido cuidadosamen­

te planeada, debido a la naturaleza misma del complejo 

hidroel~ctrico que as! lo requiere y conlleva también -

una jerarquizaci6n r1gida entre los trabajadores. Esta 

jerarquizaci6n d~l tr~bajo responde a una muy avanzada 

divisi6n del trab~o, y esta divisi6n del trabajo, a un 

proceso de automatizaci6n y desarrollo tecnol6gico avan 

zado. Aunque la maquinaría del sistema hidroeléctrico 

sea de los años 1900-1925, ésta representa un alto gra­

do de tecnología y permite· la automatizaci6n de los pr2 

cesos de trabajo. As!, el trab rjo de los electricistas 

de Necaxa, se reduce a guardar el equilibrio de las ag~ 

jas de los tableros de control, guardar el nivel del --
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agua de las presas, reparar m~quinas o cambiar fusibles. 

La forma en que se presenta el salario de un elec­

tricista es a través de los siguientes rubros: 

a) salario de n6mina; 

bl bonificación; 

c) comisi6n; 

d) transportación; 

e) energía eléctrica; 

f) casas para habitación; 

g) percepciones en general: laP gratificaciones; 

h) complemento de jornada; y 

i) complemento de ciclo. 

De entre las categor!as de puestos y salarios entre 

sacamos que en Necaxa el salario más bajo es el de acei­

tador, con un salario de 131.00 pesos diarios, o sea 

3 930.00 pesos mensuales; y uno de los más elevados es 

el de operador especial, 66.00 pesos al d!a, equivalente 

a 19 800.00 pesos mensuales. 

Los salarios de los electricistas contrastan con -­

los de los indios, que en la región se les paga a 35.00 

pesos la jornada, en trabajos agrícolas; esto viene sie~ 

do 1000.00 pesos mensuales, aproximadamente, cantidad 

que permite vivir en condiciones infrahumanas. 
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En la sierra de Puebla, la mayor parte de la pobla­

ci6n es ind!gena náhuatl, en torno al sitema hidro~léc-­

trico ésta a su vez es la lengua que se habla, en los di 

versos poblados. Sin embargo, en las ciudades, o cabece 

ras municipales predomina el español. 

As! encontramos muy acentuado el bilinguismo n~­

huatl-español. Sólo muy al norte y ya colindando con 

Veracruz, la poblaci6n ind!gena corresponde al grupo ét­

nico totonaca. 

Los ind!genas en su totalidad son eminentemente - -

agricultores, dedicados principalmente al cultivo del -­

ma!z y otros cereales, como el caf~ y la caña de azdcar, 

actividades que grupos relativamente pequeños complemen­

tan con artesan!as caseras y pequeños tendajones. 

La construcción del sistema hidroeléctrico de Neca­

xa, requiri6 abundante mano de obra de la región, la - -

cual se obtuvo b~sicamente de las áreas del Valle del .-­

Mezquital y Tulancingo, en el estado de Hidalgo. Las 

obras del sistema se realizaron a "mano", "ni siquiera -

con bestias", a "lomo de gente", a "puro pico y pala". 

Antes de la cosntrucci6n de la presa de Necaxa, en el V! 

so que hoy ocupa, se encontraban ubicados los poblados · 
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de Necaxa Canaditas; así como los de Patoltecoya y San -
155. 

Miguel Acuautla. Se cambiaron a un extremo de las tie--

rras que inundarían las aguas, formando lo que hoy es Ne 

caxa Canaditas o Necaxa Viejo. 

Otra parte de indios se subi6 a la cima del cerro -

Necaxaltepetl y construy6 un pequeño centro de poblaci6n. 

Algunos indios emigraron a otros pueblos mas retirados -

como Nezahuaya y Cuaxicala. 

Nuevo Necaxa fue originalmente un campamento de té~ 

nicos, ingenieros ~ trabajadores de la Compañía inglesa 

que trabajaba en la generaci6n de energía eléctrica. Y 

en 1937, ante el gobierno del estado de Puebla solicito 

su constituci6n jurídica en municipio libre, misma que 

se otorg6 en el mismo año. El campamento se llam6 enton 

ces: Nuevo Necaxa, municipio de Juan Galindo. 

La Compañía de Luz, desde que se inici6 el complejo 

hidroeléctrico, a principios del siglo, construy6 cami--

nos para atender los campamentos de trabajo que se loca~ 

lizan donde estan las presas, plantas y ttineles, ·estos -

caminos generalmente comunican pueblos con la car.retar~ 

México-Tuxpan, esto evidentemente ha repercutido en mu--

chos pueblos de la regi6n. 
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Los caminos benefician a los pueblos por donde atr~ 

viesan, proporcioná~doleR una v!a de comunicaci6n por la 

cual comercializan su~ productos, etc., los habitantes 

de los poblados en cuesti6n, "deben" trabajar en su re­

paraci6n y conservaci6n, pero no contratados por la Com­

pañ!a, sino por cooperaci6n del pueblo. Este tipo de -­

trabajo se basa en renanentes prehispánicos corno: la fae 

na o tequio, y la Compañ!a de Luz los aprovecha para la 

reparaci6n de los caminos que le son indispensables. 

Aunque el tequio, en la épo(:a prehispánica se orig.:f:_ 

naba en la uni6n de fuerza de trabajo aplicada gratuita­

mente para realizar obras de carácter pdblico que benef~ 

ciaba a toda la colectividad, hoy, adopta modalidades co 

mo la descrita. 

Otro aspecto, es el que se refiere al trabajo que 

requiere la Compañía y que s6lo necesita la fuerza de -­

trabajo no calificada y s6lo eventualmente por diversos 

períodos del año. 

El deseo de los indios, en laborar en dichas activi 

dades, se basa respecto a la Compañía de Luz y Fuerza en 

que esta tiene uno de los mejores niveles de salarios, 

no s6lo de la regi6n, sino del país. 
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